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DEL 
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El doctor don Manuel Pizarro no se ha levan- 
tado á la alta posición política que ocupa, como 
una improvisación del azar y de las eventualida- 
des instables de la fortuna ; ni como el enjendro 
de intereses estraños ó transitorios. 

No es el novicio que ha venido á realizar en el 
vasto escenario de la vida pública, el ensayo de 
fuerzas y de aptitudes desconocidas. 

Verdadero carácter en que se destacan los per-, 
files del talento ; poderosa constitución moral que 
responde á la consigna de las grandes aspiraciones 
de la época ; obrero vigoroso que uiia labor per- 
severante preparó para manejar el complicado 
mecanismo de los intereses políticos, económicos y 
sociales, — Manuel Pizarro ha llegado lógicamente 
á un alto destino en la administración pública de 
su país. 
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Su vida ha sido de acción y de lucha. 

En el terreno de la labor tranquila, allí donde 
se medita, donde se legisla, donde se administra ; 
como en la arena ardiente de las contiendas ar- 
madas donde se rinde el sacrificio de la sangre y 
de la vida por la Patria, — Manuel Pizarro ha li 
gado su nombre con los resplandores de su inte- 
ligencia y con el esfuerzo de su brazo. 

Este paliado, donde vamos á estudiar al hombre 
en sus nobles impaciencias, en sus generosos ar- 
ranques, en sus grandes aspiraciones, en las obras 
de aliento' realizadas, en sus austeras virtudes y 
t^lvez en sus sinceros errpres, — este pasado; re- 
petimos^ es la base legítima de su destino presente 
en la administración pública de su país, donde 
comienza á desplegar sus poderosas facultades en 
un trabajo incesante ; su energía qne ningún com- 
bate ha doblegado ; su aplicación al estudio de las 
necesidades públicas; su sagacidad para recono- 
cerlas y la inquebrantable voluntad, de satisfacer- 
las á toda costa. 

Alguien, con la esperiencia de las debilidades 
de la naturaleza humana, ha escrito estas palabras : 
No quiero hablar de los vivos por que esto es es- 
pAnérse á enrojecer del bien y del mal que de ellos 
se ha dicho: del bien por que suelen deshacerlo; 
y d^l mal porque llegan á repararlo. 

No obstante la exactitud de esta observación, 
nosotros debemos desechar ese temor. 
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La firmeza de carácter de Manuel Pizarro; su 
inquebrantable amor á la justicia; la sinceridad 
de BUS propósitos y la rectitud de sus procederes 
de que ha dado testimonio en todos los actos de su 
vida— lo colocan á cubierto de aquellas evolucio- 
nes que han desparramado mas de una sombra 
en la reputación de tantas personalidades polí- 
ticlas. 

Sirvan estas palabras de introducción á los 
rasgos biográficos del doctor don Manuel Pizarro. 

II 

El doctor don Manuel D. Pizarro, nació en la 
ciudad de Córdova el 10 de Abril del año 1841. 

Pertenecen sus padres, el Coronel don Manuel 
Estevan Pizarro, y la señora doña Mercedes Lea- 
niz de ÍPizarro,. á las mas antiguas y distinguidas 
familias de aquella sociedad. 

Sus nombres se ligan, por los vínculos de pa 
rentesco, á los sucesos y acontecimientos mas pro- 
minentes, así en la lucha homérica de la emañci. 
pación del coloniage^ como en las posteriores evo 
luciones que trabajaron nuestra vida nacional. 

El teniente coronel don Manuel Antonio Pizar- 
zarro, abuelo paterno del doctor Pizarro, perteneció 
a aquella falange que combatió la dominación es 
pañola y cruzó los Andes con San Martin, llevan- 
do á la obra de la emancipación americana el con- 
curso formidable de su esfuerzo y de ^us brios. 
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El General don José Ma. Paz, primo hermano 
de la señora doña Mercedes L. de Pizarro, fué, co- 
mo se sabe, del número de esas bizarras huestes ; 
y como el viejo Teniente Coronel Pizarro, recorrió 
con ellas, entre el estrépito de las armas todas las 
zonas de un continente. 

Así, el nombre del doctor don Manuel Pizarro 
por los vínculos de familia, se encuentra estre- 
chamente ligado a los hechos mas prominentes de 
de la historia americana. 

Si del término de esas famosas campañas que 
produjeron la emancipación y la libertad de un 
mundo, — descendemos á los acontecimientos de 
nuestra vida independiente, á las contiendas in. 
ternas, convulsiones necesarias en la obra laborio- 
sa de toda organización nacional, — encontraremos 
en ellas figurando siempre los nombres de Paz y 
de Pizarro, con una influencia decisiva en la mar 
cha y en el desenlace de los sucesos . 

El coronel don Manuel Este van Pizarro, ganó 
sus grados militares en esas luchas, defendiendo 
las libertades de su país, á las órdenes de los Ge- 
nerales Paz y Lamadrid. 

Cuando el pronunciamiento de 1^ de Mayo de 
1851 tuvo lugar, anunciando a los pueblos oprimi- 
dos la caida del tirano, — el coronel D. Manuel Es- 
tevan Pizarro volvió á su puesto de combate ; y 
por la vez primera tomaron el suyo sus hijos Mo- 
destino, Laureano^ Ramón y Ángel. 



Asociados á los patriotas que siguieron en el 
interior el movimiento de Mayo, dieron en tierra 
con la dictadura de Mallea, en Mendoza primero ; y 
con la del Gobernador López en Córdova, des- 
pués que la victoria de Monte-Caseros anonadó al 
tirano sobre sus propios cuarteles. 

El actual Ministro de Justicia, Culto é Instruc- 
ción Pública era entonces un niño: contaba ape- 
nas diez anos de edad y hacia sus estudios prepa- 
ratorios en la célebre Universidad de Córdova, — 
para entrar prematuramente á la vida pública en 
que se hablan distinguido sus mayores y comen- 
zaban a hacerse notar sus hermanos . 

A contar de esa época el nombre de familia 
del doctor Pizarro, se encuentra estrechamente 
ligado a las evoluciones y actos mas trascendenta- 
les de nuestra vida nacional. 

En los parlamentos, en el gobierno, en los 
clubs, en los movimientos populares y en los cam- 
pos de batalla, aparece influyendo de una manera 
directa por la palabra y por la acción. 

Las Convenciones de Estado ó de la Nación don- 
de se llevaron átela de juicio los mas importantes 
problemas de la organización política; el Congre- 
so legislativo como las legislaturas de Provincia, 
contaron entre sus miembros conjunta ó separa- 
damente los nombres del coronel Pizarro y de sus 
hijos Modestino, Laureano y Manuel. 

Estos mismos nombres y a mas los de Bomual* 
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do, Ramoíi, Teodosio, (Laureano Antonio y otros, 
se encuentran en las listas del Ejército, dando 
testimonio que al llamamiento de la patria ellos 
concurrieron, llevando el contingente de su san- 
gre á la arena del combate. 

En él cayeron, Salvador en lá Provincia de 
Córdova, y el doctor don Modestino Pizarro en 
los campos de Pavón, sorprendido por el plomo ene- 
migo cuando vendaba las haridas de los caidos 
sobre el campo mismo de la batalla. 

Tales son los antecedentes de familia del doctor 
don] Manuel Pizarro; y hemos creido del caso 
consignarlos aquí para dejar establecido el rol es 
péctable que el nombre del actual Ministro de 
Instrucción Pública, ha jugado en los mas tras- 
cendentales acontecimientos de nuestra vida po- 
lítica. 

El doctor Pizarro ha sabido responder durante 
su vida pública á esos honrosos antecedentes. 

Como sus mayores, él ha llevado la acción y 
la palabra a todos los terrenos donde se han 
controvertido los grandes intereses de la patria. 

En este estudio que vamos á hacer de su per- 
sonalidad política, penetrando en el pasado de su 
vida, quedará resaltante la importancia y eficacia 
de los trabajos que ha realizado en beneficio de 
su paí^, y diseñadas las verdaderas condiciones 
y caracteres dé hombre de estado que lo dis- 
tinguen. 
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Puesto que vamos á escribir, aunque sea á 
grandes rasgos, una biografía, — debemos tomar al 
hombre desde sus primeros pasos-^debemos se- 
guirlo en esas primeras manifestaciones de la 
vida, que suelen ser un signo inequívoco de las 
tendencias que ha de desarrollar en el porvenir; 
la medida del esfuerzo que ha de ser capaz de 
producir en las luchas fecundas del progreso. 

No era por la aplicación al estudio que Manuel 
Pizarro sobresalía entre sus condiscípulos de la 
Universidad de Córdova. 

Pasaba muy gentilmente la mayor parte del 
año escolar, entregado á otra clase de ocupaciones 
mas amenas que aquellas áridas tareas que á 
todos nías ó menos nos confundieron la cabeza 
en la solución de un problema de geometría^ ó 
nos fatigaron la memoria con los géneros y pre- 
téritos de Nebrija 

Pizarro, como otros compañeros, se declaraba 
en huelga; y mientras los demás condiscípulos se 
preparaban en una incesante labor ál examen, él 
pasaba su tiempo en lecturas que interesan á la 
imaginación ó al sentimiento. 

Las novelas de Alejandro Dumas, las Palabras 
de un creyente de Lammenais y otras obras leidas 
á hurtadillas, le absorvian el tiempo que debia 
dedicar á sus estudios. 
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En tales ocupaciones le sorprendía la época de 
los exámenes; y entonces, no siéndole posible 
rendirlos en el tiempo prefijado por los reglamentos 
universitarios, — se resolvia a abandonar los libros 
de pasatiempo, para prepararse durante las va- 
caciones á cumplir con aquellos deberes, á la 
apertura de los cursos del año siguiente. 

Un acto de voluntad, una resolución firme, bas- 
taban para habilitarlo en ese corto tiempo, para 
ponerlo en condiciones de responder á la prueba 
exigida. 

Para ello, ponia á contribución los conoci' 
mientos de sus propios condiscípulos, a fin de re" 
solver las serias dificultades de un estudio de úl 
tima hora. 

Era entonces incansable y tenaz: robaba la 
mayor parte de las horas al tiempo del descanso 
necesario ; y en trasnochadas de quince ó veinte 
dias andaba el camino que los demás recorrían 
metódicamente durante el año. 

Es así como pudo rendir su examen de física, 
plantado durante quince días frente á la pizarra 
mural, con Lugones, Olmedo ó Moreno a su lado, 
quienes le esplícaban el medio de conocer la ve- 
locidad de la luz, las leyes de la reflexión y de 
la refracción, ó a fijar la fórmula del movimiento 
de los cuerpos sobre el plano inclinado. 

En esas horas, Pizarro seguía a sus condiscípu- 
los en las demostraciones, con una avidez ínsa- 
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ciable, hasta que se apoderaba su espíritu de todos 
los términos de los problemas propuestos, y se 
posesionaba de su solución. 

Entonces no turbaba su preocupación la me- 
moria de sus lecturas fugaces ; su pensamiento no 
volvia ni por incidencia á las creaciones de la 
imajinacion del novelista, que deleitaron su espí- 
ritu ; ni á las «Palabras de un creyente» que 
conmovieron su corazón. 

El estudiante, con una formidable voluntad 
hacía completa abstracción de todas las cosas es- 
trañas á su deber; consagraba esclusivamente a 
sus estudios todas las fuerzas de su inteligencia, 
y en poco tiempo quedaba preparado, y rendía el 
examen exigido por los reglamentos. 

Entre las frivolas ó deleitables ocupaciones con 
que el joven robaba el tiempo a sus estudios, ha- 
bía algunas que eran el signo de las tendencias 
y manifestaciones que mas tarde debía desplegar 
el hombre. 

Con otros condiscípulos redactaba un periódico 
manuscrito, « El Lauretano, » donde trataba en fo- 
gosos artículos los importantes asuntos é intrigas 
de la vida estudiantil. 

Este entretenimiento, perjudicial al estudiante, 
era, puede decirse, un ensayo intuitivo de fuer- 
zas latentes, que mas tarde debían hacer espío- 
sion en el terreno de la prensa periódica en las 
discusiones sangrientas ó apasionadas de los par- 
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tidos, ó en la controversia de las cuestiones po- 
líticas y constitucionales que tan frecuentemente 
se han suscitado en nuestro país. 

Haciendo del colegio una República, con su Go- 
bernador, Cámaras, elecciones y prensa periódica, 
el turbulento estudiante se preparaba indudable- 
mente á las arduas labores de la vida pública, 
donde la acción es un combate y donde el triunfo 
no está exento de amarguras. 

Ni siquiera una revolución contra el Rector 
faltó en aquella parodia de República dentro de 
los muros de un colegio; siendo necesaria la in- 
tervención de la fuerza pública para contener la 
revuelta que pretendia demoler la odiosa Bastilla, 
asaltando a las dos de lú madrugada las habita- 
ciones del Rector. 

En esta ocasión, sin embargo, Pizarro no tomó 
puesto entre los revolucionarios; y por el contra- 
rio, hizo fuego sobre ellos á pura pólvora con la 
escopeta que tenia al lado de su cama y que en 
la tarde de ese dia le sirviera para cazar per- 
dices. 

Se mostró así en tal incidente, defensor del 
principio ne autoridad y de la libertad en el or- 
den, como lo ha sido después en la vida pública. 
Véase en estas ligeras reminiscencias, la fisono- 
mía moral del estudiante de preparatorios, sü 
fuerza de voluntad para vencer los |ineonvenientes 
por él mismo creados; su clara inteligencia, fea 
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fácil concepción y las predisposiciones manifesta- 
das : á la vida turbulenta de la política, donde mas 
tarde ha prodigado las fuerzas de su brazo, los 
trabajos de su inteligencia y los impulsos de su 
corazón. 

IV 

Salvados los cursos elementales, Pizarro ingresó 
á los estudios superiores universitarios, matricu- 
lándose en las aulas de derecho. 

Puede decirse que esta época es también la de 
su ingreso en la política. — Pero antes de seguirle 
en este terreno sigamos su paso en el de la pre. 
paracion é instrucción universitaria. 

Tenemos á la mano su foja de estudiante, que 
pasaremos ligeramente en revista. 

El Secretario de la Universidad Nacional de Gor- 
do va, informa con fecha 30 de Junio de 1874, 
para servir al examen de tesis en la Universidad 
de Buenos Aires, que el señor don Manuel D. Pi- 
zarro ha desempeñado los exámenes correspon- 
dientes á los cuatro años de Filosofía y tres pri- 
meros de Derecho Civil (pues no consta el exa- 
men del cuarto) en todos los que, ha sido plena- 
mente aprobado, según consta de los libros de 
Secretaria, habiendo obtenido en consecuencia los 
grados de Maestro en Artes y de Bachiller en 
Derecho Civil, según aparece igualmente de los 
mismos libros. 
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El primero de estos títulos lleva la fecha de 
8 de Diciembre de 1860 y el segundo la de 10 de 
Abril de 1861. 

El Secretario de la Academia de Práctica Fo- 
rense informa á su vez : que « el solicitante ha 
practicado, según los libros de esta Secretaria, 
veinte y cinco meses sin contar el término que 
ha servido de Defensor de Pobres y Menores de 
esta ciudad, cuyo término pidió al Gobierno se le 
computase en la práctica. En esta virtud resulta 
haber practicado un mes mas del tiempo que re- 
quiere el artículo 18 del Reglamento para optar á 
su examen de egreso, siempre que acompañe el 
título de Licenciado ó doctor en alguna de las 
Universidades de la Rnpública. » 

En este informe se agrega que: «En Abril de 
1861 ingresó el solicitante á la Academia, rindien- 
do su examen general y disertando sobre el título 
de injurias, y continuó su práctica hasta Setiem- 
bre de 1862, época en que aparece interrumpida. 
Después de ella en. Setiembre de 1863 ha conti- 
nuádola hasta Marzo inclusive del corriente año, 
presentando en esta segunda época una diserta- 
ción mensual sobre el principio de la libertad de 
imprenta, etc. 

El 20 de AgostiO de 1864, ol)tuvo el título de 
doctor en Jurisprudencia en la Universidad de 
Buenos Aires, siendo su padrino de grado el Dr. 
D. Nicolás Avellaneda, entonces Catedrático de 
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Economía Política en dicha Universidad. — La di- 
sertacio n en ese acto, versó sobre la intervención 
del Gobierno General en el régimen interno del 
Gobierno de los Estados. 

Terminados los estudios universitarios, el Dr. 
Pizarro se recibió de abogado ante la Audiencia 
de Córdova en 1865. En 1867 ingresó al foro de 
la provincia de Santa Fé, y finalmente al de Bue- 
nos Aires en Mayo de 1869. 



En ese período de tiempo, desde el ingreso á los 
cursos de Jurisprudencia hasta el presente^ hay en 
la vida de Manuel Pizarro toda una historia de tra- 
bajo en que la inteligencia principalmente ha des- 
empeñado un rol prominente, abordando todos los 
órdenes y múltiples manifestaciones de la activi- 
dad individual y colectiva. 

Allí está el tribuno de los [tumultos populares; el 
revolucionario de las ciudades; el combatiente de 
los campos de batalla; el abogado, el juez, el con- 
vencional, el profesor de Derecho, el diputado, el 
ministro de gobierno provincial, el senador de la 
Nación en un período álgido de su trabajada orga- 
nización, y por fin el Ministro de Justicia, Culto é 
Instrucción pública. 

Hemos dicho que eu ingreso á los estudios supe- 
riores en la Universidad de Córdova, marca tam- 
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bien la época de su entrada ala vida política. En 
efecto desde entonces Pizarro aparece asociado al 
movimiento febril de los partidos en lucha, con 
un puesto de combate entre los que esgrimían sus 
armas contra los poderes públicos de la provincia 
de Córdova . 

Obedeciendo á la irresistible vocación que hemos 
notado, Pizarro funda entonces, en compañía de 
Echenique, Albarracin, Brizuela y otros estudian- 
tes, il «Eco libre de la Juventud» periódico bi-se- 
manal, en cuyas columnas se hacia el proceso en 
caracteres de fuego á la administración pública de 
Córdova . 

Por supuesto que un periódico redactado por es- 
tudiantes, no debió ser estraño á los asuntos 
universitarios, y se ocupó de ellos en tales térmi- 
nos, que llevó muchos malos ratos y zozobras al 
Rector. 

Mas tarde y sin variar los móviles de la propa- 
ganda ni arriar la bandera levantada, sus Redac- 
tores cambiaron el nombre del periódico, llamán- 
dolo «El Eco Libre de Córdova^» denominación 
que llevó, hasta que pasando á manos de otros 
propietarios que obedecían á ideas y propósitos 
distintos, fué sustituida por la de «Eco de Córdo- 
va, » con que aun hoy se presenta, seguramente 
sin responder á tu título, sin representar la opi- 
nión de aquel pueblo de que se dice ser el eco. 

Así asociado Pizarro; al movimiento político, ile- 
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ga el año de 1861, con los sordos rumores de la 
tormenta que en él debía producirse, trastornando 
todo un orden de cosas establecido en la Repú- 
blica. 

Córdbva se convirtió entonces en un centro de 
opinión con poderosos elementos en la juventud 
y en los hombres mas espectables — Esa opinión 
era á favor de Buenos Aires en la contienda con 
la Confederación. 

Activos trabajos se practicaban para coc^erar 
en su hora, por la caidar d-e Jos poderes públicos 
de) Córdova, al triunfo de la causa que Buenos Ai- 
res representaba. 

En tal situación, y como medio de quebrar esos 
trabajos, los Dres. Modestino y Laureano Pizarro, 
Warcalde, García, Moreno, Posse, Molina y otros, 
fueron arrancados de Córdova' y confinados á En- 
tre-Ríos. Mientras tanto, el Coronel Pizarro se pre- 
sentaba en Buenos Aires, Ramón ocupaba un puesto 
militar en la División del Coronel Gorordo y Ro- 
mualdo, con Guastavino, Román y otros, desde las 
breñas de la sierra espiaban el momento de con- 
currir con un puñado de partidarios al movimiento 
revolucionario encabezado por el Coronel Olas- 
coaga, que respondía a los fines que quedan in. 
dicados. * 

Poco tiempo después de la confinación de Mo. 
destino, Warcalde y demás a Entre-Rios, — tocó 
idéntica suerte al Doctor Pizarro, a Cuentea, Mal- 

2 
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donado, Feliz y Manuel Paz, Alvarez, Posse, Ga- 
citúa y otros, que por las mismas causas fueron 
arrancados de sus hogares, de sus estudios y del 
centro activo donde se preparaban aquellos acon- 
tecimientos, para ser confinados a la Provincia der 
San Luis^ a espiar el delito de conspirar contra 
los poderes personales en nombre de la integri- 
dad Argentina, de la comunión de todos los pue- 
blos bajo el imperio de una sola ley constitucional. 

Vueltos de su destierro, el doctor Pizarro y sus 
compañeros bajo la victoria alcanzada por las ar- 
mas en Pavón, sienten ^esde luego la prepotencia 
del vencedor, que en nombre de su triunfo y de su 
fuerza, quiere imponer su voluntad á los pueblos. 

Vuelven entonces á la prensa, dando el toque 
de llamada a todos los miembros del partido libe- 
ral, y formulan la* mas enérgica ^defensa de la au- 
tonomía jy de las libertades públicas de Górdova, 
contra las pretensiones del vencedor. 

Allí el doctor Pizarro. y sus compañeros cono- 
cieron á Barros, Argerich y demás jóvenes de la 
Guardia Nacional de Buenos Aires, quienes divi- 
didos de los Gefes y Oficiales del Ejército de lí- 
nea, que obedecía a la influencia y propósitos del 
general Paunero, — hicieron causa común, y se 
asociaron al Club Libertad fundado por ellos. 

Como se vé, Pizarro, partidario de Buenos Aires 
en la lucha con la • Confederación, guiado por la 
rectitud de su carácter y la hidalguía de sus pro- 
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pósitos volvía sus armas contra el vencedor cuan 
do este desnaturalizando su misión trató de ha. 
cer servir el triunfo obtenido, para deprimir las 
libertades públicas y la autonomía de las Pro- 
.vincias. 

Se necesita valor, una energía moral á toda 
prueba para afrontar la tarea de levantar incon- 
venientes y barreras al paso de los poderes mili- 
tares — Una audacia viril es menester para comba- 
tir su marcha, concitando contra ellos y ponieifdo 
en movimiento todos los intereses y fuerzas socia- 
les que yacían aletargados. 

Pizg>rro y sus compañeros realizaron ese trabajo 
por la propaganda activa de la prensa periódica, 
por la asociación en los clubs, poderosos centros 
de opinión, que como se ha visto llegaron hasta 
conseguir la incorporación del elemento inteligente 
que hacia parte del Ejército del Interior. 

Reconstituidos los poderes públicos de Córdova, 
interviniendo el voto y la opinión pública en cuan- 
to ^sto es posible, dados los perdurables inconve- 
nientes y defectos de nuestra organización política, 
y dada también la presencia y por consiguiente pre- 
sión del poder militar, — el doctor Pizarro volvió á 
reanudar • sus tareas universitarias, sin dejar por 
eso del todo la política, y prestando al mismo 
tiempo sus servicios en la administración pública, 
ya como Secretario de la Cámara Legislativa, ya 
como agente Fiscal, ya como oficial Mayor del 
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Ministerio de Gobierno, puestos todos que desde 
aquella época ocupó sucesivamente desplegando las 
dotes intelectuales que lo distinguen. 

Terminados ya sus estudios en 1864, y recibi- 
do de abogado en 1865 ante la Audiencia de 
Córdova, sobrevino en esta época la lucha ar- 
diente de los partidos políticos en aquella Provin- 
cia, é hizo necesaria ía .creación de un órgano de 
pjiblicidad y de opinión. 

El doctor Pizarro y su condiscípulo é insepara- 
ble compañero el doctor Echenique acometieron ese 
trabajo y fundaron el periódico titulado «La Dis. 
cusion», consagrado al debate de las cue'stiones 
políticas suscitadas en aquella actualidad. 

Cerca de dos años tuvo el doctor Pizarro á su 
cargo la redacción de aquella hoja periódica, has- 
ta que se resolvió á abandonar la ciudad de Cor 
dova, buscando su residencia en el Litoral, y nue- 
vos horizontes á su actividad. 

VI 

Pero antes de seguirlo en el nuevo teatro^ don- 
de va á presentársenos con todas las proporcio- 
nes de un hombre publico, — recordemos un hecho 
de su vida que pone de. relive el carácter moral 
del hombre y el templé de su corazón. 

Era el año de 1864. 

«Esas polvaredas que se levantan en el interior 
de la República, son las polvaredas que produje- 



- 21 — 

ron á Mario, » escribía un fogoso periodista, refi- 
riéndose á la revolución encabezada por el Gene- 
ral Peñaloza. 

Es conocido de todos el itinerario, los tropiezos 
y el fin de ese movimiento de insurrección, que 
alguien ha reputado como el último esfuerzo y la 
postrera convulsión de un orden de cosas quebran- 
tado en sus principales elementos en los campos 
de Pavón. 

No es el caso, ni cabe en nuestro propósito en- 
trar a juzgar aquellos acontecimientos ; pero diga- 
mos de paso, que la revolución encabezada por el 
General Peñaloza era simpática á los pueblos de 
la República — No era una esperanza de reden- 
ción de las torturas y el despotismo militar á que 
los sugetó el vencedor. 

Pero era una protesta armada en nombre de los 
derechos conculcados;- un esfuerzo de desespera- 
ción para romper aquellas ligaduras; para reivin- 
dicar la libertad, para garantir la vida, la fami- 
lia, el hogar, los intereses, entregados a la depre- 
dación de aquellas legiones, cuyo paso marcaba 
una dosolacion, un incendio, una ruina, ' una mas- 
sacre. 

Quede para el historiador imparcial la tarea de 
fijar la responsabilidad de aquellas hecatombes, 
de aquello? desórdenes, verdaderas orgias de 
sangre, de que fué teatro el interior de la Repú- 
blica. 
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. Nuestro juicio puede ser interesado.*. 

Y perdónesenos esta espansion que debemos 
al sentimiento vivo que guardamos de aquellas 
dolbrosas escenas — Vamos á ocuparnos de un epi- 
sodio de esa época, y no ha estado en nuestra ma- 
nó prescindir de estos recuerdos, que apesar de los 
años transcurridos nos entristecen el alma. 

El General Peñaloza después de homéricos com- 
bates, habia llegado con sus huestes á Ja Provin- 
cia de Córdova. 

Nada hay mas aleatorio y eventual que las lu- 
chas armadas, donde un accidente cualquiera deci- 
de del éxito, contra todas las previsiones . 

El General Peñaloza fué derrotado en las gar- 
gantas de la sierra de aquella Provincia por fuer- 
zas de milicia y cuando él tenia en su favor la 
superioridad del número. 

Pero, aprovechando la revolución de Luengo es- 
tallada en esos momentos contra el gobierno del 
Dr. D. Justiniano Posse, el vencido de la Sierra 
se lanzó de improviso sobre la ciudad, se apoderó 
de ella, reforzó su indisciplinado ejército y salió a 
esperar sobre una alta planicie inmediata, al ejér- 
cito enemigo que mandaba el general Paunero. 

Manuel Pizarro era capitán entonces de la segun- 
da compañia de fusileros del primer batallón de 
guardias nacionales de la ciudad ^e Córdova, y se 
encontraba en un pequeño establecimiento de caui- 
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po de sus padres sobre el rio 2^. Inmediata- 
mente se incorporó al ejército del general Paunero, 
en que venia su hermano el sarjento mayor D. Ro- 
mualdo Pizarro que acababa de hacer la campaña 
de la Sierra con el batallón Morillo y demás fuer- 
zas de aquella espedicion. 

Tuvo lugar el encuentro sobre el alto de las 
Playas, La batalla fué larga, dura, sangrienta. 

Las fuerzas del ^general Paunero llevaban en su 
favor la organización y la disciplina militar, la 
superioridad de las armas y del numero, sobre 
aquel ejército improvisado,, compuesto de paisanos 
indisciplinados y torpes en el manejo de las ar- 
mas. 

Sin embargo, ellos se batieron con bravura. 

Fué aquella batalla una. horrorosa carnicería. 
Sandes, aquella fiera human-a^ como lo llamó el ge- 
neral Sarmiento, hizo trabajar su formidable lan- 
za sin descanso en la refriega, y sin compasión 
sobre los vencidos, que debieron recordarlas fatí- 
dicas palabras del poeta: una sálus victis, nulla 
sperare salutem. 

Apercibido Pizarro de aquella carnicería, comen- 
zó á apoderarse de los prisioneros y a hacerlos 
conducir al centro del cuerpo que mandaba su her- 
mano, para protejer sus vidas de aquella tempestad 
de sangre y de matanza. 

Para conducir los heridos desmontóse de su ca- 
ballo y ordenó hiciera lo mismo á su asistente: lo 
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imita su hermano Romualdo, y de esta manera lo- 
gran reunir ochenta ó cien prisioneros (inclusos 
los heridos.) Su entrega les es reclamada pero se 
rehusan a verificarla, y los conducen por las calles 
de Córdova bajo la protección de la fuerza á sus 
órdenes, á la casa paterna, que se convierte en hos 
pital de sangre y en cuartel. 

Sobre las camas de los miembros de su propia 
familia, en su misma sala de recibo se practica la 
primera curación de los heridos. 

Los demás prisioneros soíi alojados en la huerta 
de la casa, y el mismo dia salen en libertad, á fa- 
vor de las sombras de la noche. 

Los heridos son conducidos al hospital publico de 
la ciudad, protejidos por sus enemigos déla víspe- 
ra en el campo de batalla. 

El mismo dia, Manuel Pizarro sube á la prensa 
para denunciar y condenar los excesos cometidos 
jcon los vencidos en las Playas. 

Los prisioneros que hablan escapado á la matan- 
za fueron condenados sin forma ni figura de juicio 
al servicio militar. Setecientos prisioneros de guer- 
ra fueron enviados desde el campo de batalla a las 
fronteras, es decir á consumir la vida bajo todas 
las miserias, privaciones y vejámenes, en esa lu- 
cha de supremos esfuerzos, sin gloria y sin honor, 
contra las tribus salvajes del desierto. 

Pizarro combatió duramente estos actos con que 
el vencedor oscureció su victoria. 
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Tenia derecho á levantar así la voz, el que el 
dia anterior en nombré de los mas nobles senti- 
mientos, habia salvado de la muerte sobre el mismo 
campo del combate; a tantos heridos y prisioneros. 

Estos hechos muestran la talla moral del hombre, 
la rectitud de carácter, que no transije con la in- 
justicia y el abuso, y sabe enrostrarlos a sus auto- 
res, aunque estos sean sus propios correligionarios 
y tengan en sus manos todo el poder que da la vic- 
toria. 

Vil 

Talvéz con el alma enferma de desencantos, con 
aspiraciones truncadas, con esperanzas desvaneci- 
das que fueron largo tiempo acariciadas, ya en me- 
dio del azar de las revoluciones, ya en las luchas 
tranquilas de la idea,— el Dr. Pizarro sintió lá ne- 
cesidad de reposo para su espíritu fatigado, y aban- 
donó su provincia natal, teatro de sus esfuerzos 
durante largos años. 

Habia elegido la ciudad de Santa-Fe para su re- 
sidencia y allí se instaló con su fortuna consis- 
tente en el omnia mea mecum porto, único lote que 
se receje frecuentemente en la vida azarosa déla 
política. 

Pero habia allí también partidos políticos en lu- 
cha: allí también existía trabada esa eterna con- 
tienda de las aspiraciones públicas con los poderes 
personales que reputan el Gobierno como un pa. 
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trimonio ; y Pizarro, espíritu inquieto, trabajado en 
estas ardientes evoluciones, no pudo desde luego 
permanecer indiferente a ese movimiento. 

Fundó, un periódico bajo el nombre de «La Paz», 
en cuyas columnas y en cuyo nombre tomó la 
defensa de los intereses populares, que la arbitra- 
riedad y el abuso sojuzgaban. 

Sin embargo, muy poco, tiempo se mantuvo en 
el terreno de la prensa. — Estas empresas, en po- 
blaciones como Santafé, en vez de compensar los 
afanes que requieren, constituyen una verdadera 
carga;. y Pizarro que tenia necesidad de reposo, 
la tenia también de pedjr al trabajo otros hori- 
ozntes y otras esperanzas. 

Estableció su estudio de abogado, y en corto 
tiempo consiguió fundar su crédito en aquella Pro- 
vincia, por su inteligencia, su proverbial honradez 
y su laboriosidad. 

Su estudió llegó á ser uno de los primeros de 
aquel foro; bajo su dirección estaban las causas 
mas importantes bajo el punto de vista de los va- 
lores que se litigaban y de las cuestiones jurídi- 
cas en controversia. 

Desde entonces, pudo atender con algún desa- 
hogo á sus necesidades y a las de su familia. 

El Doctor Pizarro que traia desde Córdova un 
nombré ventajosamente conocido por skis antece 
déntes de familia, por los servicios prestados én 
aquella Provincia, y por su ruidosa participa- 
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cion en los sucesos políticos de su época, — pudo 
fácilmente y en breve tiempo constituirse una po- 
sición espectable en medio de la sociedad santa- 
fesina. 

Allí terminaron para él esos afectos efímeros y 
pasageros de los primeros dias de la juventud, es- 
pecie de mariposas de alas doradas, que brillan un 
instante a los rayos del sol, y una ráfaga arrebata. 

Allí comenzó para el esa vida íntima del cora- 
zón, que busca su mundo en el cariño de una mu- 
ger, eri el hogar dichoso con los tiernos y santos 
afectos de la familia. 

Los mejores dias de su juventud y de su vida 
entera, se refieren a los catorce años de perma- 
nencia en el seno de aquella sociedad. 

Allí conoció y trató á la señorita Eustolia de- 
Iriondo, á la que como compañera de su existen- 
cia lleva hoy su nombre y el de sus hijos. 

Allí fundó su hogar y formó una familia — dicha 
suprema, oasis encantado donde la vida encuen- 
tra todas las inefables caricias y un refugio en 
las tempestades y dolores. 

Allí comenzó también para él la época de tra- 
bajos mas fecundos y de mas asiduas labores^ en 
' la Legislatura, en la Convención Constituyente, 
en el Ministerio de Gobierno, en el Profesorado y 
en la Administración de Justicia. 

Debemos ocuparnos, aun exediendo los límites 
d*e este opúsculo, de esos trabajos realizados poí 
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Pizarro; porque es del caso dar á conocer su im- 
portancia, los adelantos y progresos que determi- 
naron en la Provincia de Santafé; pudiendo por 
ellos medirse la altura intele^ctual y la talla vigo- 
rosa del hombre público. 

El año 1872, estando resuelta la reforma de la 
Cpnstitucion de la Provincia de Santafé, el Doc- 
tor Pizarro fué electo diputado á la Convención 
Constituyente que debia realizar aquella reforma. 

Era á la sazón profesor de Derecho natural, 
constitucional y économia política en la Facultad 
de Derecho y Ciencias sociales de aquella Pro- 
vincia; y con tales circunstancias que acusaban 
su competencia, unidas á los antecedentes de an- 
teriores trabajos, — Pizarro no podia dejar de per- 
tenecer á aquella Asamblea, donde iban a tratarse 
trascendentales cuestiones de la ciencia constitu- 
cional, cuya enseñanza profesaba con el aplauso 
público. 

Cúpole el merecido honor de ser designado por 
sus colegas de la Convención, miembro de la Co- 
misión revisora encargada de proyectar las refor- 
mas de la Constitución • y en el seno de esa co- 
misión, como en la Asamblea, puede decirse que 
él fué el alma de la Convención. 

Todas las reformas introducidas á la ley Cons- 
titucional, fueron la obra de su iniciativa. 

Todos los adelantos de la época en las ciencias 
políticas y sociales; las ideas .liberales mas avan- 
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zadas, — fueron traídas por Pizarro á esos debates 
y tuvieron sn él un ardiente representante y de- 
fensor contra el espíritu estacionario, contra la 
tendencia conservadora de las viejas y rutinarias 
prácticas de Gobierno, que á su vez tuvieron tam- 
bién brillantes y fogosos paladines. 

Tenemos á la mano las actas de aquella Asam- 
blea. Pizarro iniciador de las reformas en el seno 
de. la Comisión, fué el que principalmente sustentó 
su defensa en la Asamblea con notables discursos 
llenos de ciencia y novedad en las ideas, y bri- 
llantez en la forma. 

Nutrido su espíritu en el conciensudo estudio 
del derecho constitucional de los Estados de la 
Union Americana;* conocedor profundo déla Cons- 
titución inglesa, quería incorporar a la Constitu- 
ción do Santafé los principios y disposicioties mas 
adelantados, protectores de la libertad, de la so. 
beranía individual y de ia soberanía colectiva, en 
aquellas vigorosas nacionalidades. 

Innovador vehemente y apasionado, olvidaba acaso 
la teoría de MontesquLeu sobre la influencia que 
el clima y las costumbres ejercen en las leyes; y 
trataba de implantar en la sociedad santafesína 
aquellas instituciones, obra de agrupaciones esen- 
cialmente distintas, por el origen, la sangre, los 
hábitos y la religión, condiciones todas que impri- 
men á las leyes su ñsonomía particular. 

Es común este error en la mayoría de los hom- 
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bres públicos de nuestro pais. Están poseídos de 
un verdadero apasionamiento de las instituciones 
inglesas y americanas,— y creen que es fácil y efi- 
caz su incorporación a nuestra sociabilidad. Es 
probable que esta tendencia, tan frecuentemente. He - 
vada á la práctica, haya concurrido no poco como 
causa en las perturbaciones que han trabajado tan 
hondamente nuestra organización política. 

Nada menos que en Santa Fe queria el doctor Pi- 
zarro trasplantar aquellos principios y disposicio- 
nes, sin fijarse en la naturaleza del terreno elegi- 
do, donde debian necesariamente degenerar! 

Sea como quiera, los esfuerzos del doctor Pizarro 
obedecian al legítimo y sincero propósito de llevar 
un mejoramiento á las instituciones de Santa Fe; 
y sino lo consiguió en la estension de sus vastos 
proyectos, determinó importantes reformas,' intro- 
dujo prácticas benéficas, fundó garantías para el 
libre ejercicio de los derechos del ciudadano, po- 
niendo trabas a la acción perniciosa, ala interven- 
ción arbitraria del poder público en las manifesta- 
ciones mas trascendentales de la soberania. 

La institución del jurado, esa última fórmula de 
la ciencia, que entrega, por decirlo así, al pueblo, 
fuente de todo poder, la administración 4^ justicia ; 
el sistema bi-camarista de la legislatura, que por el 
control y el reiterado estudio es'una garantía de la 
bondad yjde la conveniencia de las leyes; el régimen 
municipal con su doble consejo, que facilita los 
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medios mas eficaces para el gobierno civil j la 
administración de los intereses comunales; la elec- 
ción periódica de los miembros del poder judicial, 
como la establecen 'algunas constituciones de los es- 
tados de la Union Americana, contra el sistema 
de la inamovilidad,— fueron todas reformas que 
Pizarro inició y pugnó por 'incorporar á la Consti- 
tución. 

Vencido muchas veces en el seno de la Comisión 
en sus proyectos, abria nueva . campaña en la 
Asamblea, hasta conseguir en ella que se adopta- 
ran reformas que la Comisión habia rehusado in- 
cluir en el proyecto general. 

Fué de esta manera como la Constitución de 
Santa Fé fué dotada de las disposiciones sobre el 
sufragio popular, consignadas en la Secbioñ 2 ^ ; y 
sobre la educación é instrucción publica en la Sec- 
ción 5 ^ , incorporadas á ella en virtud de los pro- 
yectos de adición presentados por Pizarro en unión 
con el convencional doctor Torrent en las sesiones 
dé 15 y 18 de Marzo de aquel ano. 

Vamos á transcribir íntegros esos proyectos que 
recibieron en el seno de la Asamblea sustanciales 
modificaciones, porque ellos revelan la ostensión 
y el alcance de las ideas liberales dePiearro. 

El primero estaba concebido en estos términos : 

Del sufragio y de las elecciones . 
Artículo— Todo ciudadano argentino mayor de 
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diez y ocho años, que se halle inscrito en el regi€f- 
tro cívico y enrolado en la guardia nacional, es 
elector en la provincia. El estranjero es elector 
y elegible para los cargos municipales y conceji- 
les en el modo y forma que la ley determina. 

Artículo— .Todas las votaciones que haga el pue- 
blo, serán por sufragio secreto, dándose este por 
una boleta. 

Artículo — Los electores están exentos de ser 
arrestados mientras van á las elecciones y regre- 
san de ellas, escepto en el caso de infraganti de- 
lito. 

Artículo — Ningún elector será obligado á cum- 
plir deber alguno en la milicia en dias de elec- 
ciones, escepto en tiempo de guerra ó de inmi' 
nente peligro público 

Artículo — Ningún soldado, marino ó marinero en 
el Ejército ó Armada de la Nación podrá votar 
en las elecciones de carácter provincial qne tu- 
vieran lugar en esta Provincia. 

Artículo — El sufragio de los ciudadanos en las 
elecciones es obligatorio; y la ley -determinará el 
modo y forma de hacer efectiva su concurrencia 
á los comicios. 

Artículo— Ninguna autoridad política civil ó mi- 
litar podrá hacer reuniones ni citaciones con ob, 
jeto de llevar á los ciudadanos á las urnas elec- ^ 
torales. — El que esto hiciese ú ordenare quedará 
privado del derecho de sufragio y no podrá tener 
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empleos de confianza, de honor ó lucrativos en la 
provincia, por ,el tiempo que la ley determine — 
Pizarro — Torrent 

El segundo proyectó esjkaba formulado en los 
términos siguientes: 

Educación é Instrüccioít • 

Artículo — La educación primaria en la Provin- 
cia es obligatoria y gratuita — La ley reglará el 
modo de hacer efectiva esta obligación. 

Artículo — La Legislatura proveerá al estableci- 
miento de un sistema de escuelas comunes; sin . 
perjuicio de las que cada Municipalidad habrá de 
establecer en su municipio costeadas por su pro- 
pio tesoro. 

Artículo — En cada ciudad ó villa y en cada dis- 
trito de campana, habrá por lo menos una escue- 
la de varones y otra de mujeres que funcionarán 
durante seis meses en la campaña y permanen- 
temente en las ciudades. 

Artículo — La Legislatura elegirá un Superin- 
tendente de instrucción pública que tendrá su em- 
pleo por dos años, y cuyas atribuciones y com- 
pensación determinará la ley. 

Artículo — h^ Legislatura votará anualmente un 
impuesto especial destinado á la educación é ins* 
truccion del pueblo, cuyo producido junto con las 
subvenciones que el gobierno de la nación acor- 
dare, formará un fondo común, que no podrá por 

3 



— 34 — 

.motivo alguno ser distraído en otros objetos es- 
traños a los de su destinación. 

Artículo — El Gobernador, Ministro ó ministros 
que ordenasen, como Ips empleados superiores del 
departamento de hacienda que ejecutaren órdenes 
por las cuales el fondo destinado á la educación 
e instrucción del pueblo, sea distraído en otros 
objetos, son responsables solidariamente con sus 
propios bienes de los fondos distraidios: y el' su-, 
perintendente dé instrucción pública gestionará 
ante los Tribunales su reveráion con arreglo á 
• la ley. — Pizarro — Torrent 

Véase, pues, cómo el Dr. Pizarro, con el pri- 
mero de estos proyectos ti ató de poner una bar- 
rera a los abusos inveterados, al fraude, á la ac- 
ción ilegítima de los gobernantes, en una de las 
funciones mas importantes de la vida democráti- 
ca — Quería la verdad del sufrrgio, su manifesta- 
ción libre de todas las presiones, desde la del al- 
calde de campana, hasta la del Gobernador de la 
Provincia; para que de esta manera el pueblo so- 
berano, se diera en realidad, con la mayoría de 
sus votos, los mandatarios encargados de manejar 
sus destinos. ^ 

Hemos dicho trató, pqrque ésas concepciones no 
están destinadas desgraciadamente en la mayoría 
de nuestros pueblos, á encarnarse en la práctica 
— La disposición queda grabada en la ley consti- 
tucional, como un artículo de lujo, como una bri" 
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liante abstracción; y el alcalde, y el comandante 
continúan practicando la citación de los infelices 
é ignorantes paisanos; reuniéndolos de grado ó á 
palos/ con el pretesto A ó B y conduciéndolos . á 
los atrios a votar por los candidatos recomendados 
por el señor Grobernador. 

Este es un mal casi incurable, que radica en 
los hábitos incorporados a la vida y a la sociabi- 
lidad; sobre todo en la falta de educación en la 
mayoría de las poblaciones; en la ignorancia pro- 
funda de los derechos y deberes del ciudadano — 
En, vano diréis al habitante de nuestras campañas, 
que la Constitución ' le garante la libertad de su- 
fragio, que es dueño de depositar su voto por 
quien mejor le parezca — Porque él os contestará 
que no conoce mas ley que la orden del Gober- 
nador, trasmitida por el comandante de la divi- 
sión. 

Así pues, no hay términos hábiles en que pue- 
da realizarse la libertad del sufragio tan pompo- 
samente establecida en las constituciones: las bar- 
reras y cortapisas con que se trata de contener 
el abuso, son inconvenientes que se evitan con 
un rodeo, fantasmas que se desvanecen con una 
mirada, con un gesto, con una palabra del Go- 
bernante. 

Este mal^ esta enfermedad, no reconoce mas 
antídoto que la educación, la enseñanza popular, 
que al dar entrada al habitante de las campañas 
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y también de las ciudades* á la vida del pensa- 
miento, irá paulatinamente emancipándolo de los 
hábitos que la ignorancia funda, y sobre los cua- 
les establecen su omnipotencia todos los despo- 
tismos . 

Así lo comprendió el Dr. Pizarro, cuando á ese 
mismo proyecto sobre el sufragio, acompañó el de 
educación é instrucción que hemos transcrito, y 
que adoptado en la Constitución, fundó un verda- 
dero sistema de enseñanza común, y fué el índi- 
ce de las numerosas leyes orgánicas, que lleván- 
dolo á la práctica, hicieron palpables sus benéfi- 
cos resultados. 

Así pues, á la inteligente iniciativa de Pizarro 
debe la Provincia de Santa-Fé, entre otras impor- 
tantes reformas, sus instituciones educacionales, 
que él desarrolló y completó mas tarde como Mi- 
nistro General del Gobierno de aquella Provincia. 

A este respecto, citaremos sus propias palabras 
en el Mensaje dirigido á las Cámaras Legislati- 
vas en el año de 1877. 

«Fué la Convención constituyente de 1872 la 
que declarando obligatoria y gratuita la instruc- 
ción, encomendó á la ley el modo de hacer efec- 
tiva esta obligación, preceptuando por primera 
vez el establecimiento de un sistema de Escuelas 
comunes sin perjuicio de las que deberia estable- 
cer cada Municipalidad costeadas por su propio 
tesoro; estableciendo también que en cada ciudad 
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villa ó disjtrito de campaña en que hubiera trein- 
ta niños en edad de educarse, habría por lo me- 
nos una escuela: la que ordenó la creación de un 
&mdo especial destinado a la instrucción pública 
y abrió en fin la marcha del movimiento educa- 
cionista en, la provincig,, que se hacia hasta aquel 
preciso instante con no poco descuido, harta irre- 
gularidad y largas intermitencias. 

«Es desde entonces que vienen dictándose le- 
yes especiales en esta materia y produciéndose 
un movimiento regular y metódico en ella. 

«Los primeros ensayos fueron hechos sobre la 
base de la acción popular, a la cual fué encomen- 
dada la administración de las escuelas comunes 
establecidas con arreglo a las prescripciones de la 
Constitución; pero este sistema hubo de estrellar- 
se en la apatia y habitual indiferencia del pueblo 
y hasta en su imperfecto y deficiente estado de ins- 
trucción. 

« Después de ensayos estériles fué necesario 
centralizar este ramo de la administración pública 
y preparar al pueblo mismo, por la difusión déla 
enseñanza y á la instrucción, para encomendarle 
mas tarde y en época no lejana esta parte deí go- 
bierno propio. 

«Solo los pueblos que han alcanzado cierto 
grado de e4lueacioñ y cultura, pueden encargarse 
con provecho de la difusión de la enseñanza y déla 
instrucción cuyas ventajas están en aptitud de 



apreciar y tienen interés en mantener y con- 
servar. 

« Pedir al habitante de nuestra campaña que se 
asocie al movimiento educacionista y se interese 
en él, encomendándole la dirección de la ense- 
ñanza y de la instrucción, cuando en. su mayor 
número es incapaz de apreciar las ventajas de 
todo esto y él mismo. apenas si sabe leer y escri- 
bir malamente, cuando no lo ignora de todo punto^ 
— parece que es pedir una cosa poco menos que 
imposible.» 

Nada habia mas descuidado en la Provincia de 
Santa-Fé, que la educación común: estaba redu- 
cida á escuelas municipales mal atendidas, estra. 
ñas a toda reglamentación; y á establecimientos 
particulares en pequeño número y sujetos a anti- 
guos métodos — lEm la campaña, habia ausencia 
total de escuelas: la ignorancia mas profunda en- 
volvia a sus habitantes, nacidos y criados bajo 
las sombras de esa noche*. 

Fué en este estado que bajo la iniciativa dei 
Dr Pizarro se incorporaron ala Constitución las 
adiciones que se refieren á la educación é ins- 
trucción; y que como hemos dicho, fueron el í-n 
dice de las leyes que se dictaron en consecuen- 
cia, y de los decretos reglamentarios del Gobier- 
no que les dieron aplicación y estension en la 
práctica. 

Una verdadera evolución se realizó bajo el im- 
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perio de aquellas disposiciones; las escuelas se 
multiplicaron en las ciudades y en la campaña; 
y no quedó un solo niño privado de los benefi- 
cios de la enseñanza; — porque esta se estableció, 
como se ha visto, con un carácter obligatorio, y 
gratuita. 

Hasta donde pueda ser legítima esa coersion. 
bajo el puntó de vista del derecho y de la liber- 
tad individual, — no es cuestión que debemos di- 
lucidar aquí. — Aun es tema de controversias, por 
mas que la Bélgica y otros estados hayan adop- 
tado ese sistema. 

Hoy, después de la Provincia de Buenos Aires, 
es la de Santa-Fé, en que a mas altura ha llega" 
do el desenvolvimiento de la enseñanza popular* 
merced á aquellas sabias instituciones — Cabe al 
Dr. Pizarro la gloria de la iniciativa y de los tra- 
bajos administrativos posteriores que llevaron á 
la práctica el sistema educacional. 

Al hablar de esos trabajos, debemos recordar 
que bajo su Ministerio General del Gobierno de 
Santa-Fé, todos los ramos de la Administración 
pública fueron atendidos con inteligencia y pre- 
visión — Todas las medidas necesarias á un buen 
gobierno se pusieron en práctica, dando por re- 
sultado el orden y la paz, á cuya sombra prospe- 
ran todos los intereses y se acrecienta el tesoro pú- 
blico, abriendo nuevas facilidades y, nuevas vias á 
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los adelantos y mejoras que son del resorte y ac- 
ción del poder público. 

En el mensaje citado de 1877, diseñando el 
estado político y social de la Provincia de Santa- 
Fe, encontramos el siguiente párrafo, que compen- 
dia puede decirse aquella actualidad, aquel desen- 
volvimiento de los intereses políticos, económicos 
y sociales, bajo la acción regular, prudente y pre" 
visera de la administración. 

«Podemos felizmente hablar con cierto reposo y 
serenidad de espíritu en esta materia. La provin- 
cia de Santa Fé que se distingue de un modo no- 
table y sobresaliente sobre la generalidad de los 
pueblos de la República por su dedicación á la agri- 
cultura, al comercio, á la industria; que comienza 
á hacer laudables esfuerzos por el cultivo de las 
ciencias y de las artes; que entrega su territorio á 
la colonización europea y funda pueblos y jardines 
en el desierto; que declara obligatoria y gratuita 
la instrucción, invierte gran parte de su renta en 
la enseñanza bajo la acción del gobierno y de. las 
municipalidades; que costea colegios y levanta es- 
cuelas públicas en sus centros de población; que 
construye sobre sus rios puentes de 170 metros de 
longitud para la exportación de sus productos, en- 
comendando á la sola acción industrial obras de esta* 
uaturaleza, que antes no osara imaginar y mucho 
menos acometer y realizar; que no teme compróme 
ter sus escasals rentas y contrata la construcción 
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de ferro- carriles bajo la garantía del tesoro públi- 
co; que ensaya con éxito el uso de su crédito en 
el. exterior y funda con loa capitales así reunidos 
un establecimiento bancario que dé vida al comer- 
cio, movimiento ala industria, impulso á la pro- 
ducción; que en fin hace aplicación útil y prove- 
chosa de su libre actividad; — se distingue también 
y de un modo notable y sobresaliente por su amor 
al orden y á la tranquilidad pública, que parecen 
haber echado en ella hondas y vigorosas raices.» 

Quisiéramos poder salvar los límites de este 
trabajo para ocuparnos con detención del vasto mo- 
vimiento administrativo que se operó durante el 
ministerio de Pizarro. 

Sin embargo, entre las obras de aliento acome- 
tidas por él durante su laborioso ministerio, debe- 
mos por lo menos ocuparnos de una de carácter 
económico, que subievó resistencias, dio origen á 
críticas acerbas, y hasta á reclamaciones internacio- 
nales, levantándose en fin una atmósfera bajo todos 
puntos de vista hostil al gobierno de Santa Fé. 

La crisis monetaria gravitaba sobre todo? los in- 
tereses, produciendo un estado de profunda paraliza^ 
cion en las operaciones mercantiles yjen todos los ra- 
mos de la industria. El admirable mecanismo; económi- 
co déla sociedad, habia suspendido, puede decirse, 
su movimiento: sus resortes no funcionaban. Fal- 
taba el numerario, el agente necesario é indispen- 
sable de los cambios. 
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El Banco de la Provincia de Buenos Aires, ha- 
bla clausurado su oficina de conversión; y todos 
los establecimientos bancarios de la República, ha- 
blan operado un movimiento de concentración de 
sus capitales, que estendió en inmensas proporcio- 
nes el vacío monetario producido por la crisis. 

El Banco Provincial de Santa Fé, de fundación 
oficial, pero con el concurso de las acciones parti- 
culares, no solo no podia ser estraño a los efectos 
de la crisis, sino que ademas, causas de otro orden 
venian desde, tiempo atrás trabajando suorgaAiza- 
cion y su estabilidad. 

Inconvenientes de administr^^cion que radicaban 
en la carta misma de su constitución, lo hablan 
colocado en condiciones de no responder á su ob- 
jeto; su cesación de pagos aseguraba a sus deudo- 
res un medio fácil de saldar sus obligaciones con 
lucro y positivo provecho para los mismos, desde 
que sus notas eran adquiridas á precio vil en cam- 
bio de billetes del Banco de Londres y Rio de la 
Plata. 

Estas circuntancias que apresuraban una liqui- 
dación y desaparición del Banco Provincial, fun- 
daban un monopolio para el Banco de Londres, 
que por otra parte, como consecuencia de la crisis 
ú obedeciendo á otros propósitos, extraía^ el metá- 
lico de sus arcas, y lo enviaba á Buenos Aires ó 
al estranjero, dejando así sss notas en circulación 
despojadas de toda garantía. 
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Estos hechos que amenazaban ahondar los efec- 
tos de la crisis, estimularon coii razón al ministro 
lanzándolo a buscar una solución favorable á los 
inmensos intereses comprometidos. 

Desde luego, la idea de reconstrucción del Banco 
Provincial por las reformas que su organización 
reclamaba, adquirió forma en el pensamiento del 
ministro y fu^ llevada a la práctica. Pero esto 
no era suficiente sin remover otras causas, que con 
la crisis concurrían á la perturbaéion económica 
que se trataba de remediar. El Banco de Londres 
como se ha dicho, habia retirado sus fondos metáli- 
cos; habia hecho desaparecer su reserva; y esta 
circunstanciado colocaba en condiciones irreguía- 
res, reclamando una medida del gobierno, en previ- 
sión de los desastres que tenia que aparejar. 

Esa medida, no pudo ser otra que la de retirar 
al Banco la autorización que fundó su existencia, 
y ordenar eri consecuencia su liquidación. 

Otro efecto principal, dados los planes del minis- 
tro, arrastraba esta medida; efecto de todo punto 
favorable por el aminoramiento de los males de la 
crisis. La reorganización del Banco Provincial que 
se operaba, venia á ser beneficiada por la clausu- 
ra del Banco de Londres, colocando* á aquel esta- 
blecimiento en condiciones hábiles para servir con 
eficacia á todos los intereses que reclamaban el 
concurso de capital numerario. Todas las opera- 
ciones vinieron entonces á converjer al Banco Pro- 
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vincial, dando estensiony amplitud á su interven-, 
cion en los negocios. 
Pero oigamos al ministro sobre este particular; 
«Era necesario aprovechar las agitaciones de la 
crisis, el pánico sembrado por la clausura de la 
oficina de cambios del Banco Provincial de Buenos 
Aires, y hacer concurrir en apoyodelas ideas y de 
la acción del gobierno los alarma(](ps intereses del 
comercio y de la industria, por la perspectiva de un 
Banco único en la provincia, 

• «Esto motivó el decreto de 19 de Mayo del año 
ppdo. retirando la autorización concedida al Banco 
de Londres y Rio de la Plata para su estableci- 
miento en la provincia. 

«Esta medida ha sido siempre mal interpretada, 
violentamente censurada y en mas de una ocasión 
ha servido para desahogo de las pasiones que na- 
turalmente debian sublevar los intereses que ella 
contrariaba; pero sean cuales fueren las aprecia 
cienes que se hayan hecho ó puedan hacerse 
acerca de la misma, no se dirá jamás con razón 
que el Gobierno haya ultrapasado en esto sus 
atribuciones ni que haya transgredido un solo 
punto de la ley.. 

«Peligrosa era en apariencia la medida de ordenar 
la liquidación de este Banco en el período álgido, 
diremos así, de la crisis monetaria que pesaba 
sobre el país entero; pero es preciso tener pre- 
sente que á consecuencia de la misma, aquel 
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Baneo ^habia s.u&pendido de hecho el curso de sus 
operaciones, iniciando con tiempo un movimiento 
de concentración que no venia a provocar el gobier- 
no con aquel decreto, aunque en cierto modo lo 
motivaba ostensiblemente, pero sin causar por esto 
mayores males al comercio ni reagravar los efec- 
tos de la crisis;* y habiendo indicado el objeto que 
con ese decretp se propuso el gobierno, hemos vis- 
to que los resultados han correspondido plenamen- 
te al propósito y miras con que fué dictado. 

«Pero no es mi objeto ^dedicarme ahora al estudio 
de estos hechos de que instruyen suficientemente 
los documentos adjuntos, que prueban de un modo 
incontrovertible la legalidad de todos y de cada uno 
de los actos del gobierno en tales emergencias; y 
volviendo á los trabajos de reorganización del Ban- 
co Provincial, cábeme la satisfacción de decir que 
el decreto de liquidación del Banco Inglés en me- 
dio de la crisis, hizo converjer los njas fuertes in- 
tereses del comercio y de la industria en apoyo de 
B,quel Banco por la perspectiva de ser el solo y 
único establecimiento de su clase que debia per- 
manecer en la Provincia, lo que facilitó el concurso 
necesario y que el gobierno buscaba para acometer 
su reorganización.- 

<c Debo manifestar con franqueza que en mas de 
una ocasión el Gobierno ha acariciado la idea de 
un solo Banco en la Provincia — Esta idea no es 
original ; tiene numerosos partidarios en la teoría ; 
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y en la práctica la hemos visto establecida por pue- 
blos mas • adelantados que lo está la Provincia en 
estos momentos ; y el P. E. ha debido recordar en 
mas de una ocasión que muchos de los estados de 
la unión americana, como el Missouri Illinois y 
otros, han llegado hasta consignar esta disposición 
en sus constituciones políticas. . 

« Sin embargo, nunca fué la mente del Gobierno 
llegar á este resultado, y una vez terminada la 
reorganización del Banco Provincial, el de Lon- 
dres y Rio de la Plata fué^ rehabilitado para la con- 
tinuación de sus operaciones y se encuentra hoy 
funcionando con toda regularidad. » 

Las benéficas consecuencias de estas medidas, 
fueron palpables é inmediatas para los intereses 
económicos d o SantaFé ; y en presencia de este 
resultado, desapareció como por encanto la atmós- 
fera hostil que se habia levantado, — y se recono- 
ció la previsión y el tino del Ministro que habia 
operado aquella evolución . 

En los primeros momentos, la prensa toda se 
hizo el eco de la crítica y censura mas acerbas ; 
pero el Ministro, sin esperar á vencer por los re- 
sultados de sus medidas aquella violenta oposi- 
ción, le salió al encuentro por la prensa también 
y no se escribió un artículo^ no se formuló una 
opinión contraria, que no fuera por él contestada 
y combatida con éxito completo. 

Con ocasión de los privilegios que se hablan 
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. otorgado al Banco Provincial^—^intereses mal en- 
tendidos del comercio; propósitos talvez de algún 

establecimiento análogo, prohijados por la prensa, 
iniciaron él debate contra aquellos privilegios — 
Pizarro no se hizo esperar : escribió una serie de 
estensos artículos, en que trató la cuestión con no- 
table erudición bajo el punto de vista del derecho 
y de la economía política. 

Tenemos en nuestro poder ün folleto que contiene 
esos escritos, bajo el título de «Los privilegios del 
Banco Provincial — Estudio económico — ^jurídico, 
per el doctor don Manuel Pizarro; » — y fuera nues- 
tro deseo poder transcribir algunas de sus erudi- 
tas vistas sobre tan importantes cuestiones; pero 
esto nos llevarla fuera de los límites qué nos he- 
mos propuesto en este trabajo. 

Apropósito de esta actitud del Ministro, se han 
dicho con justicia estas palabras: El doctor Pi- 
zarro a la vez que con firmeza sostenía las prer- 
rogativas del Gobierno ; a la vez que se mostraba 
enérgico y fuerte cuando la anarquía y la dema- 
gogia querían aniquilar á la Provincia, — daba 
pruebas de que era un ministro demócrata, un 
ministro verdaderamente republicano, pues ocur- 
ría á la prensa á defender los actos de su gobier- 
no, á defender las ideas que quería hacer prevale- 
cer en la marcha económica y administrativa de 
la Provincia. 
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VIII 

Retrocedamos, y volvamos al año de 1874. 

El doctor Pizarro era miembro del Superior 
Tribunal de Justicia de Santa-Fé, y su Presidente. 

A ese puesto lo hablan llevado sus reconocidas 
aptitudes y su provervial honradez. 

Hombre de asidua labor, inoculó, si puede decir- 
se, su actividad á sus colegas de aquel Tribunal; 
produciéndose así en la Administración de Justicia 
la pronta terminación de los litigios, que reco- 
miendan las leyes y reclaman los intereses en 
controversia. 

Respondiendo estrictamente a la augusta misión 
¿el magistrado, para Pizarro desaparecían las per- 
sonalidades; era completamente estraño el nom- 
bre, la fortuna, la posición política d social y esas 
múltiples consideraciones que jamás dejan de ejer- 
cer alguna influencia en el ánimo de los jueces, 
según la observación de un jur,isconsulto francés. 

Nada determinaba el juicio en el ánimo del doc- 
tor Pizarro, que no fueran las prescripciones de la 
ley y los inviolables preceptos de la justicia. 

Espíritu vehemente y apasionado, la pasión y la 
vehemencia no le arrastraban fuera de los domi- 
nios del derecho y de la justicia ; sino que por el 
contrario, el triunfo de la justicia y la exaltación 
del derecho eran el objeto de ese apasionamiento- 

Alguna vez — cuentan las crónicas de la época, 
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á consecuencia de una causa en que él se había 
esGusado con legítimas razones, fallada por sus co- 
legas de un modo contrario á las opiniones jurídi- 
cas que él había sostenido como abogado, — bajo el 
imperio de la mortificación 'que este hecho le causa* 
ra, presa de una exaltación febril, llegó al dia si- 
guiente a la sala de audiencia del Tribunal, y 
mandando traer con elugier una botella de ácido 
fénico, comenzó a regar con ella el pavimento. 

En esta ocupación le encontraron sus colegas, y 
vi preguntarle qué significaba aquello, contestó que 
para entrar él, era necesario primero purificar el 
tribunal con un desinfectante. 

Hombres 'prudentes y de carácter suave, tolera- 
ron sus colegas aquel despropósito, comprendiendo 
que la mortificación de la derrota sufrida el dia 
anterior por Pizarro, estallaba contra ellos en una 
injuria por medio de una botella de ácido fénico. 

Quizá Pizarro tuviera razón en sus opiniones 
contrariadas; pero seguramente no la tenia para 
proceder con sus colegas de aquella manera. — Pero 
estos actos, estas exaltaciones son pasageros en 
Pizarro y probablemente dejan en él un arrepen- 
timiento que lo lleva en el acto á la reparación. 

Ávido de monopolio en el trabajo, él redactaba 
la mayor parte de las sentencias que pronunciaba 
el Tribunal; y cada una de ellas fué una verda- 
dera pieza jurídica por el acopio de doctrina, por 
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el elevado criterio y la verdadera interpretación 
y aplicación de las leyes. 

En esta ocupación augusta del Magisterio, le 
sorprendió la revolución de 24 de Setiembre de 
1874, encabezada por el Brigadier General D. Bar- 
tolomé Mitre. 

Esa revolución era para unos un atentado con- 
tra el orden constitucional, y amenazaba de muerte 
con la perspectiva de un gobierno surgido no del 
libre juego de las instituciones representativas, 
sino de las imposiciones de la fuerza. — Era la 
criminal interrupción de la trasmisión pacífica del 
poder público; era un escándalo nuevo en medio 
de tantos escándalos, y el peligro de crear en la 
República una época de trastornos y guerra civil 
para implantar en último resultado el militarismo 
en la elección del primer magistrado de la Nación. 
Para otros, aquella insurrección érala esplosion 
legítima délas libertades públicas sojuzgadas y con- 
denadas al silencio por el poder oficial enlaelec- 
cion de Presidente. 

Algo habia de cierto en uno y otro modo de 
juzgar aquellos sucesos. 

Por lo general, es preciso convenir en que las^ 
revoluciones reconocen alguna causa justa ó lle- 
van por delante alguna aspiración legítima, alguna 
tendencia á la reforma, al mejoramiento político ó 
social. No siempre se hacen revoluciones por solo 
el hecho brutalde armar un sangriento desorden. La 
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revolución del 74 tenia sin duda su razón de ser, al 
menos para nosotros, que sinceramente fuimos sus 
adeptos. 

Era un desorden y un escándalo, también es 
cierto, en este sentido, que la revolución es la 
subversión de un orden de cosas, el hacha demo" 
^edora, bajo la cual desaparecen vidas, intereses, 
instituciones. Es natural que ese derrumbamiento 
de todo lo que constituye el bienestar y la comodi- 
dad de las sociedade?, sea mirado como uno de los 
mas grandes infortunios que pueden gravitar so- 
bre un pueblo ; sobre todo si se tiene presente una 
poderosa fuerza conservadora que existe y se de- 
senvuelve en ciertas clases de la sociedad, y que 
las lleva á mirar como legítimo el sacrificio de to- 
dos los principios á cambio de esa mezquina calma 
que se satisface con la posesión de los intereses y 
sus goces. 

Pero como esto no es el único objetivo de la 
vida; como la sociabilidad tiene otros horizontes y 
mas brillantes perspectivas; como el hombre no solo 
vive de pan, según las palabras de la escritura, — 
es mas justa y mas legítima todavía la noble ten- 
dencia que le empuja á derribar las barreras, para 
despejar el camino que conduce á la posesión de 
un mejor espado político y social. 

Por eso se hacen á veces las revoluciones : ellas 
suelen ser un correctivo y una aspiración al por- 
venir. 
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Entre nosotros, puede decirse que todos los sa- 
cudimientos que han roto la cadena de la naciona- 
lidad, han llevado aparejado el propósito y los ele- 
mentos para soldar mejor sus eslabones. Si han 
realizado destrucciones, si han demolido ; — también 
es verdad que han reconstruido y han edificado. 

Reivindiquemos, pues, ese derecho a la revolu- 
ción, contra las preocupaciones, contra las tendencias 
estacionarias, contra la ojeriza de los indiferentes, 
de la vida, contra los egoístas encerrados hermé- 
ticamente en el círculo estrecho de sus intereses — 
A asa tranquilidad, bajo el imperio de malestares 
sociales, de vicios, de descomposiciones políticas y 
de la subversión de los principios— son preferi- 
bles siempre las revoluciones reparadoras. 

¿ Qué han sido, que son las personalidades polí- 
ticas mas espectables de nuestro país ? 

Urqui^a, Alsina, Sarmiento, Mitre, Rawson, Te- 
jedor y cien otros mas^ fueron y son revolucio- 
narios. Persiguiendo la visión luminosa del pro- 
greso en los horizontes del porvenir,— en sus 
.nobles impaciencias, en sus generosos arrebatos, 
todos se han lanzado a la arena revolucionaria 
para derribar barreras, asaltar despotismos y ano- 
nadar viejos y viciosos sistemas. 

Sin querer talvez hemos entrado en estas 
consideraciones á propósito de la revolución de 
1874 — Discúlpennos los que no piensen como no- 
sotros. ' 
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Reanudemos el hilo interrumpido — El Gobierno 
en presencia de la formidable insurrección puso 
en juego todos sus elementos. 

Cincuenta mil hombres, según versiones, cor- 
rieron á las armas para conjurar el peligro. 

Pizarro no fue el último en afrontarlo. — Ocu- 
paba, como hemos dicho, el puesto de Presidente 
del Superior Tribunal de Justicia, cuando se 
estendió la noticia de la rendición de Córdova y 
su entrega sin quemar un solo cartucho, al Gefe 
principal de la rebelión en el Interior, General 
D. José Miguel Arredondo. 

Pizarro, que miraba en la revolución un peli- 
gro inminente para las instituciones; que veia 
rendirse una plaza fuerte en tales condiciones; 
Pizarro Cordovés de origen y que en mas de 
una ocasión habia ceñido la espada como oficial 
ó Gefe de la Guardia Nacional de aquella Pro- 
vincia para defender su soberanía y sus institu- 
ciones, — no hesitó un instante en cambiar la 
espada de la Justicia por la del soldado, y pidió 
al Gobierno de Córdova un puesto en la Divi- 
sión que aquella Provincia debia mandar al 
Ejército que se formaba en el Arroyo de Ludue- 
ña, Provincia de Santa-Fé; y el Gobierno con- 
testó á la patriótica solicitud del magistrado 
Santafesino, con el siguiente Decreto: 
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Departamento de Gobierno. 

Córdoba, Noviembre 14 de 1874. 

El Poder Ejecutivo de la Provincia. 

Decreta : 

Artículo l.<> Nómbrase Teniente Coronel de 
la Provincia al Dr. D. Manuel Pizarro. 

Artículo 2.^ Comuniqúese, publíquese y dése al 
R. O. 

Rodríguez. 
Gerónimo L. del Barco. 

Dominada la rebelión completamente, el Te- 
niente Coronel Pizarro Gefe de la primera bri- 
gada de la División Córdova en el Ejército de 
Luduena, pidió su retiro para volver al ejercicio 
de sus funciones judiciales, y obtuvo del Coman- 
dante en Gefe del Ejército de Reserva, la sepa^ 
ración del servicio militar, en los términos hon- 
rosos de la siguiente nota: 

Comandancia en Gefe del Ejército de Reserva. 

Luduefia, Diciembre 18 de 1874. 

Al Sr. Teniente Coronel Gefe de la 1.^^ Brigada de 
la División Córdova, Doctor Don Manuel D. Pi- 
zarro . 

Habiendo terminado la rebelión promovida por 
el partido mitrista en las gloriosas jornadas de 
«La Verde» y «Santa Rosa», á cuyo feliz resul- 
tado contribuyó de una manera eficaz la actitud 
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entusiasta y viril asumida por el Ejército de 
Reserva, y hallándose este próximo á |ser disuelto, 
estimo de justicia acceder desde ya á la separa- 
ción que V. solicita del puesto de Gefe de la 1-^^ 
Brigada de infantería, en el que ha prestado á la 
Provincia de Córdova y á la Nación su contin- 
gente de luces, abnegación y patriotismo, contri- 
buyendo á la organización de esa Brigada. 

Al acordarle la separación a que me refiero, 
creo de mi deber declarar que Vd. ha cumplido 
<3on todos los ^deberes de un buen ciudadano, y 
<jue por ello ha mereciido bien de la Nación. 

Dios guarde á Vd. 

Juan Ayala. 

Al disolverse el Ejercito, el Gefe de la División 
Córdova, Coronel D. Lucio V. Mansilla, dirijióse 
ni ex-Gefe de la l'^* Brigada de su División, pi- 
diéndole designara la persona a quien debian en- 
tregarse sus haberes militares. 

« Distribuyalos Vd. entre las viudas y los 
huérfanos que haya dejado en esa Provincia la 
guerra civil ; pueden servir para comprar el man- 
to de luto de algunas de estas ó para cubrir la 
desnudez de aquellos, » — contestó el hombre de 
corazón que no habia puesto á sueldo su espada 
y su sangre al pedir un puesto en el Ejército. 

El Gefe de la División Córdova creyó deber 
hacer público este acto, dando á la prensa el des- 
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pacho telegráfico del Comandante de la 1» Briga- 
da de su división, acompañándolo de algunas pala- 
bras de justo y merecido encomio. 

Estos [rasgos son característicos y forman, el 
fondo moral del individuo. — El que amparaba los 
heridos y prisioneros de las «Playas», mandaba 
distribuir sus haberes militares entre los menes- 
terosos y desvalidos que la guerra civil habiade- 
jado en su Provincia. 

IX 

El año de 1878 el doctor Pizarro fué electo se- 
nador al Congreso Nacional por la Provincia de^ 
Santa-Fe; y el 22 de Junio del mismo año, se in- 
corporó á la Cámara. 

Hombre de palabra fácil, de dicción galana, Pi- 
zarro es un orador, y así lo ha demostrado en 
todas , las discusiones del Senado en que tomo 
parte. 

A todas las importantes cuestiones que se de- 
batieron en su época, él llevó un contingente de 
cisivo con su ilustración y sus luces. 

En mas de una ocasión él consiguió que la Cá- 
mara desistiera ó aplazara la resolución de ua 
asunto^ para la cual habia sin embargo una ma 
yoria hecha. 

Argumentos llenos de novedad, razones funda- 
mentales, consideraciones de un orden superior, 
tráidas é invocadas por él contra la resolución 
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que se trataba de adoptar, llevaban el convenci- 
miento opuesto al seno de la Cámara; y así pue- 
de decirse que su palabra vehemente tuvo en esos 
casos un ascendiente poderoso y decisivo. 

Tal sucedió cuando se trató de acordar una 
pensión al hijo del doctor Alsina. 

La mayoria de la comisión era favorable al 
proyecto. 

También lo era la opinión en la mayoria de 
la Cámara. 

El miembro informante doctor del Valle, uno 
délos más fogosos y brillantes oradores de nues- 
tros parlamentos, fundó el proyecto en un esten- 
so y luminoso discurso. 

Dadas las circunstancias que hemos indicado, 
y además en presencia de la {inspirada palabra 
del doctor del Valle, — no parecía posible que es- 
fuerzo alguno de oratoria ó de dialéctica pudiera 
llegar á tenerla sanción de aquel proyecto 

Sin embargo no sucedió así. — El Dr. Pizarro 
tomó la palabra que acababa de dejar el doctor del 
Valle. 

¿Qué dijo? ¿bajo [qué nueva faz, bajo qué 
nuevos puntos de vista encaró la cuestión, que lo 
llevaron á obtener un resultado cuya posibilidad 
se había considerado dudosa ? 

En el fondo de 'este proyecto, dijo, hay en ger- 
men una idea noble, una idea generosa, una idea 
grande que atrae, pero que está encubierta bajo 
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formas que la moral, que la honradez no permi- 
ten aceptar. 

« Este proyecto, ó es un grande acto de justi- 
cia nacional ó es un grande atentado contra la 
moral, o no es nada. 

« Si solo se trata de dar una limosna al que ' 
se supone ser hijo del doctor Alsina, y como des- 
cendiente de aquel ilustre ciudadano se presenta 
de candidato á esta pensión, el proyecto nada es 
ni vale nada. — Esto seria pobre, esto seria mez- 
quino; esto saldria de las prácticas usuales, esto 
seria humillante para la memoria del ilustre 
muerto, esto seria contrario á la ley, que no per- 
mite atender por tales medios á la miseria indi- 
vidual, porque entonces seria el caso de llamar, 
en igualdad de condiciones, á tantos otros menes- 
terosos que necesitan de una mano generosa que 
atienda a su subsistencia en los primeros años 
de su horfandad. 

« Sino es una limosna lo que se trata de hacer 
á este niño, á quien se atribuye el nombre del 
doctor Alsina, y si lo que se quiere es que, por 
los méritos de su antecesor, se le acuerde una 
pensión, no ya en atención á las condiciones, á 
las necesidades, á la situación del recipiendario, 
sino por consideraciones a aquel cuyo nombre 
lleva, — digo con el miembro de la comisión en 
minoría, que es necesario se constate este título, 
único en el cual pudiera fundarse una reclama- 
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cion semejante, comprobándose al efecto la filia- 
ción natural del candidato 



«Si el Senado no es prolijo en constatar la filia- 
ción natural del candidato ¿ qué gran puerta no 
se abre ? ¿ qué va á decir mañana cuando recla- 
maciones análogas á esta se presenten ? ¿ cómo 
podrá cerrar las puertas de esta Cámara á los que 
con solicitudes semejantes ó iguales vengan al 
Senado de la Nación á demandar igual asistencia, 

en nombre de los servicios, de las virtudes, de 
las glorias de su ilustre padre ? ¿Es acaso este el 

hijo único del doctor Alsina? ¿consta que lo sea? 

« Suponiendo que el Senado vote esta pensión, 
digo todavía señor Presidente, que habria en ello 
un acto de inmoralidad en esta misma concesión. 



« Porque^ señor Presidente ; hay algo en este pro- 
yecto que contraría fuertemente las convenien- 
•cias públicas, algo que contraria las conveniencias 
sociales. 

« Aquellos mismos que reconocen la necesidad 
de premiar por un acto de esta naturaleza los 
servicios del doctor Alsina, encuentran en si 
mismos profundas resistencias, y hay cierta es- 
pecie de rubor que les aleja de este propósito 



— 60 — 

antes de resolverse á dar sus votos para la san- 
ción de este proyecto. 

. «Es que en el fondo del alma dormita un 
sentimiento, del cual no es posible desprenderse 
y a que no podemos hacernos superiores muchos 
de los que más deseamos dar esta pensión. 

«Es que no podemos hacernos superiores á 
un sentimiento de dignidad, á un principio de 
moral, de honradez que se opone á la sanción de 
este proyecto. Es que hay en él algo como la 
podredumbre de un sepulcro, que se pretende en 
vano disimular, cubriéndolo de flores; porque la 
legislación del mundo entero en esta materia pro- 
clama el principio moral que escluye al hijo na- 
tural de la pensión, por consideraciones de conve- 
niencia publica, de altas conveniencias sociales que 
no es dado salvar impunemente y que el Senado 
debe mantener 



« Si no podemos prescindir, señor Presidente, de 
todos los antecedentes de la legislación del mundo, 
que en esta materia, en materia de pensiones 
escluye á los hijos naturales ; sino es posible pres 
cindir de todas las consideraciones publicas, y 
sociales que aconsejan mantener siempre incólume 
este principio de moral, que el Senado debe con* 
servar, sin salir del terreno de las conveniencias 
públicas y sociales; la Nación, el Congreso puede 
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legitimar los hijos del Dr. Alsina, y esto es lo 
que vengo á proponer á la Cámara, 

«En el derecho se reconoce, señor Presidente, 
la legitimación por rescripto del principe, que el 
señor Senador por Buenos Aires sabe bien es de 
origen y tradición romana. 

«Esta legitimación por rescripto del príncipe no 
es otra cosa que una legitimación en nombre d^ 
la soberanía nacional, en nombre de la suprema 
potestad legislativa de la nación ó del príncipe, y en 
muchas ocasiones no tiene como ahora por objeto 
conferir al legitimado los derechos {propiamente 
dichos de familia, los derechos civiles propios de 
este estado. Semejante modo de legitimación ha 
tenido gran uso en casos de igual naturaleza al 
que se nos presenta, y precisamente parece ha- 
ber sido calculado para hacer pasar la herencia 
cívica, diré así, de un hombre ilustre, en casos 
dados, a su descendencia ilegítima, de suerte que 
aquella puede colocarse en manos del hijo á 
quien las leyes comunes escluyen de la familia 
más ó menos, y prohiben llevar legítimamente su 
nombre, y con este los honores, las consideracio- 
nes, la gloria, el caudal político, la herencia cívi- 
ca en fin de su ya difunto padre. 

El Doctor del Valle impugnó esíe medio como 
estraño á la legislación civil de la República. 
Esta, djjo, no reconoce. más medio de legitima- 
ción que el que el código civil establece, porque e§ 
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el código civil el que determina la manera de 
constituirse la familia y el que regla todas sus re- 
laciones; y el código civil no deja otro medio 
de legitimación que el subsiguiente matrimonio. 

Pero Pizarro, — entrando en más estensas con- 
sideraciones sobre la manera como se ha usado 
del rescripto de las leyes romanas^ a medida que 
la autoridad publica fué descentralizándose y ad- 
quiriendo formas democráticas, — y esplicando la 
compatibilidad de ésta facultad con las disposi' 
clones de las leyes civiles, — dijo: 

«Entre nosotros ¿quién es el que representa 
hoy, inmediatamente* esta suma del poder públi- 
co? Es el poder legislativo, es el Congreso. 

«Precisamente esta legitimación por rescripto 
del príncipe, tenia por objeto no innovar nada res- 
pecto a lo establecido por las leyes comunes para 
la legitimación en los casos usuales del derecho ; y 
si simplemente, sin dar en muchas ocasiones de- 
rechos en la familia como heredero etc., autori- 
zar al hijo de un hombre ilustre á llevar su 
herencia política, su herencia pública; esa suma 
de consideraciones y de estímulos que trae con- 
sigo una larga vida de sacrificios y de virtudes 
cívicas. » 

El Doctor del Valle hubo de reconocer que lo 
habia tomado de nuevo esta idea y no podia te. 
nerla en cuenta porque su punto de partida era 
la legislación actual del país. 
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Hemos transcrito solamente algunos párrafos 
del notable discurso del Doctor Pizarro, aquellos 
que más condensan su pensamiento y las razones 
en que fundó su oposición al proyecto de pensión 
al hijo del Doctor Alsina. 

Este proyecto fué rechazado por el Senado; y 
seguramente influyeron en mucho en esta deter- 
minación las consideraciones fundamentales con 
que lo combatió Pizarro. 

Como se ha visto, la cuestión fué abordada de 
una manera que podemos llamar maestra, sal" 
vando los principios de moral^ de conveniencias 
públicas y sociales, que el proyecto venia, á 
comprometer; reconociendo por otra parte la jus- 
ticia con que la Nación debia, en el hijo mani- 
festar su gr'atitud á los servicios y virtudes cí- 
vicas del padre, — é indicando ñnalmente él úni- 
co medio de que el Congreso podia hacer uso 
para acordar la pensión: el de legitimar por res- 
cripto al hijo del Doctor Alsina. 

Pizarro no se hace notar en el parlamento so- 
lamente por el fondo y novedad de las ideas, sino 
también por la forma. — Sus discursos se distin- 
guen por la galanura del lenguaje, por la elec- 
ción esquisita de la frase que seduce y atrae. — 
Su palabra es sonora, vibrante, apasionada, vehe- 
mente. 

Se le escucha con placer en todas las cuestio- 
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nes, que sabe herir con un tacto y tino, que es 
una especialidad. 

En los clubs, en las asambleas populares, en 
las discusiones apasionadas y ardientes de la 
política, su palabra fué una borrasca que ha 
concitado muchos enstusiasmos 

En el Congreso, se batió también, — apropósito 
del proyecto de anexión del Colegio de Monserrat 
á la Universidad de Córdova, — con uno de los 
más poderosos atletas de la palabra — con el Ge- 
neral Sarmiento. 

Levantando ataques por este dirijidos á la ins- 
titución universitaria, reivindicando las glorias de 
la de Córdova, dijo estas palabras* 

« Y es, señor Presidente, el señor Senador por 
San Juan, el señor Sarmiento, cuyo solo nombre 
simboliza constantes labores contra la tiranía, 
asiduos trabajos en pro de la educación y de 
la instrucción popular, el que ha venido á imitar 
en cierto modo el odio del tirano contra las ins- 
tituciones universitarias, demostrando cierto re- ' 
sentimiento sospechoso contra la universidad de 
Córdova, faro luminoso que ha alumbrado las 
dos riberas del Plata por sus hombres; — por Velez, 
legislador en Buenos Aires, por Narvaja legisla- 
dor oriental; — faro luminoso . que ha irradiado so- 
bre los campos de batalla por la espada y pericia 
militar de Paz; — faro luminoso que ha irradiado 
sobre la historia, iluminada por la pluma de Fu- 
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líes; — faro luminoso que irradia perenne luz sobre 
la poesia, enaltecida con los cantos inmortales de 
Yarela; — faro luminoso en fin que ha ilustrado se- 
ñor Presidente, la diplomacia, el gobierno, la ad- 
ministración y todos los ramos del saber humano, 
en cuanto ha podido abarcacalos el pensamiento 
argentino ! » 

En las discusiones que [suscitó el proyecto de 
enmiendas al Código civil^ el Dr. Pizarro, tomó 
una participación activísima, entrando en la con- 
troversia de todos los puntos jurídicos que se tra- 
jeron á tela de juicio. 

Allí se manifestó el abogado, demostrando un 
estudio profundo de las leyes. 

Era opuesto á las reformas ó correcciones pro- 
yectadas, y en las primeras sesiones que tuvieron 
lugar, apoyando la idea de Sarmiento, bregó, hizo 
esfuerzos inauditos, para que el Senado aplazara 
indefinidamente la consideración del asunto. 

No se trataba en esas reformas, de simples cor- 
recciones gramaticales y errores de copia: Se 
trataba de reformar la legislación civil, también 
bajo su faz jurídica; y si para aquellas correc- 
ciones de forma era menester una larga y asidua 
labor, a más de los conocimientos y aptitudes 
• especiales, que Pizarro no negaba á los miembros 
de la comisión; — por lo que se referia á la re. 
forma en el fondo de la ley, á la corrección cien- 
tífica ó jurídica, juzgando a aquellos lo más 
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favorablemente que pudieran serlo, no consideraba 
tampoco que hubieran estado en condiciones de 
éxito para acometer aquel serio y delicado trabajo, 
que damandaba tiempo y dedicación especial 

Otras razones fundamentales invocó Pizarro, y 
la práctica misma establecida por el Congreso, 
aún tratándose de la reforma de leyes sobre ma- 
terias meno5 importantes que la legislación civil; 
cuya práctica consistía en encomendar ese trabajo 
a comisiones especiales. 

Sabia no obstante^ que sería vencido en su 
propósito, y así lo espresó en estas palabras- 

« La composición momentánea del Senado en 
esta sesión, la ausencia de miembros que pudieran 
en cierto modo participar de las ideas que voy 
á emitir, me demuestran que estoy de antemano 
derrotado en la opinión y en el voto de mis 
cólogas presentes ; pero tengo por norma de 
conducta en el cumplimiento de mis deberes 
oficiales no contar nunca el número de los 
que tengo al frente y al lado, para formar con 
estos uu grupo y sostener mis opiniones cuando 
estas son radicales y afectando seriamente los 
intereses del país, no permiten hacer el sacrificio 
de ideas individuales, al éxito de un pensamiento 
colectivo, y me ponen en el caso de impugnar una 
idea que no conceptúo provechosa y útil al país. « 

Resuelta por el Senado la consideración del 
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proyecto de reformas, aquella fué larga y laboriosa, 
ocupando muchas sesiones de la Cámara. 

La discusión asumió caracteres notables, bajo 
el punto de vista de la ciencia jurídica. 

AIM se batió Pizarro, con Paz, Cortés, del Va- 
lle, Argento Velez, todos oradores y abogados dis- 
tinguidos. 

No podemos entrar á dar una idea de las cues- 
tiones jurídicas controvertidas : esto nos llevaría 
muy lejos en la ostensión de este trabajo. 

Diremos solamente que Pizarro rivalizó con 
sus colegas en el conocimieminto profundo de 
la ciencia del derecho, dando una prueba de que 
su predilección por los estudios políticos y so- 
ciales, no habia escluido su dedicación á las cien- 
cias jurídicas. 

X 

En medio á la lucha ardiente de los partidos 
y entre el estrépito de las armas que se esgrimen 
en el campo de batalla, Pizarro estudia las cau- 
sas de nuestras últimas convulsiones, asignando* 
les su orígea y su término. 

Hasta donde fueron exactas sus vistas sobre 
aquellos acontecimientos, no podemos ni debemos 
juzgarlo, sobre todo en presencia de múltiples 
opiniones militantes sobre el mismo particular. 

Creemos mejor y más oportuno insertar algu- 
nos párrafos de los discursos pronunciados por 
Pizarro en las sesiones del Senado enBelgrano. 
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Ellos darán una idea exacta del modo con que 
encaró aquellas graves cuestiones. 

Solo diremos por nuestra parte, que la idea de 
la federaliz ación del municipio de Buenos Aires, 
fué agitada por Pizarro apropósito de aquellos sa- 
cudimientos. — El la llevó al Senado de la Na- 
ción, y él la sostuvo ardientemente con el prestigio 
de su palabra. 

¿ Miraba en esta solución una barrera nece- 
saria y permanente contra las convulsiones polí- 
ticas ? ¿ Creia que la capital en la ciudad de 
Buenos Aires importa la radicación del orden, la 
clausura perdurable de la era de nuestras divisio- 
nes internas ? , • 

Seguramente Pizarro lo pensó así; y probable- 
mente no se ha equivocado del todo. — Algo hay 
de cierto en ese pensamiento. 

Pero oigamos al Senador. 

«Preciso es ser franco, señor Presidente. Si 
se considera la situación del [país, ella es ines- 
plicable para todos, y lo es aún para nosotros 
mismos 

« Se trata de averiguar las causas que han 
producido este gran trastorno nacional, creando la 
actual situación de guerra, y se pretende encer- 
rarla en una cuestión meramente electoral. 

« No obstante, si se estudian con madurez los 
sucesos que se han producido durante año y me- 
dio, ha de comprenderse que hay una causa la- 
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tente de mayor importancia qne la que se señala 
como origen de este estado de cosas. 

«Y esto sucederá con tanta mayor verdad y 
lucidez, si se tiene presente que causas y motivos 
menos graves han servido en muchas ocasiones 
para encubrir la verdadera razón de un estado 
social y político de trascendencia incalculable en 
la vida de los pueblos. 

« La elección de Lincoln en los Estados Unidos, 
que tanto agitó aquella Nación, revestía un ca- 
rácter de cuestión meramente electoral, y nada 
más inexacto que este carácter aparente de la ' 
lucha que preparaba la guerra Se discutían las 
condiciones más ó menos adecuadas . del can- 
didato : se ebjetaban en él las modestas con- 
diciones del hombre salido de los bosques y las 
cualidades democráticas del candidato en que 
los aristócratas del Sur velan romperse las tra- 
diciones de los Presidentes de la talla de Was- 
hington en el gobierno de la Union. La lucha pre- 
sentó aparentemente el aspecto de una mera 
cuestión electoral; y sin embargo, el Senado lo 
sabe bien, aquella elección entrañaba una gran 
cuestión socicil y política; envolvía una idea de 
redención para el esclavo y preparaba la solución 
de la gran cuestión de la esclavatura en los Es- 
tados Unidos. 

«Del mismo modo ciego sería hoy quien qui- 
siera esplicarse nuestra situación actual como 
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resultado de una mera cuestioii electoral. La lucha 
electoral solo encubre una cuestión de organiza- 
ción nacional, una cuestión que viene de largos 
años trabajando nuestra vida^ nuestra existencia 
nacional; y que hoy se pretende encubrir bajo el 
aspecto de una simple lucha electoral de los can- 
didatos Roca y Tejedor. 

« No, señor Presidente, ni estos nombres ni nin- 
guno otro nombre argentino, tiende en sí una im- 
portancia tal que pueda producir tan hondo sacu- 
dimiento, que apasione á todos los pueblos de un 
estremo á otro de la República de una manera tan 
violenta, que los arrastre en una simple contienda 
electoral á librar espantosas batallas á las puer- 
tas de Buenos Aires dejando tendidos en ellas mas 
de dos mil cadáveres que han ensangrentado el 
suelo de la patria. 

« No hay, pues, tal cuestión electoral como causa 
eficiente de esta situación : hay una gran cuestión, 
una causa permanente de desorden y de anarquía, 
y es la falta de base en nuestra organización po. 
lítica, para el ejercicio de la autoridad nacional. — 
Hay la violación de un gran principio constitucio- 
nal porque luchan los pueblos en este instante^ 
para dar al Gobierno general una residencia pro- 
pia que haga efectiva su autoridad y lo convierta 
en un gobierno fuerte y adecuado á nuestra com- 
plexión política, según los principios de la Coas- 
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titucion y lo establecido y espresamente previsto 
en el articulo 3^ de la misma. 

« La situación actual no es sino la reproducción 
de luchas anteriores que tienen igual origen, y que 
se esplican por la necesidad de dar á la nación 
su capital permanente con la jurisdicción consti- 
tucional que en ella le corresponde. 

« Es necesario, pues, encarar esta cuestión bajo 
el punto de vista de su verdadera importancia y 
trascendencia, y resolver la cuestión capital de una 
manera permanente, y mientras esto sucede dar 
al Gobierno Nacional una base de residencia ade- 
cuada para que su autoridad no sea una mera som- 
bra que desaparezca al menor soplo de las pasio- 
nes y á los mas débiles embates de los poderes 
públicos de la Provincia en que reside. 

« Preciso es no engañarnos: Buenos Aires es la 
capital de hecho y de derecho de la República^ 
porque ella encarna todas nuestras tradiciones 
gloriosas, y aun nefandas, — toda la vida de la Re- 
pública, todo el pensamiento y el sentimiento ar- 
gentino que se condensa en esta gran ciudad; es 
su cerebro y su corazón, y allí debe estar el Go- 
bierno de la República — donde palpita y late el 
pensamiento y el sentimiento nacional. 

« Solo cuando después de haber usado una fa- 
cultad que nuestra constitución acuerda á la Pro- 
vincia de Buenos Aires, esta haya rehusado á la 
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Nación su ciudad para capital y residencia de las 
autoridades nacionales, solo entonces nos será 
permitido buscar otra solución á esta gran cues- 
tión, apartándonos de las indicaciones de nuestra 
propia historia, de las tradiciones del pasado con 
sus elocuentes enseñanzas, para resolverla contra 
todas estas y contra los patrióticos propósitos de 
los pueblos, manifestados por hechos elocuentes 
hasta el momento actual. 

« Pero como la cuestión capital permanente es^ 
señor Presidente, una cuestión que no puede resol- 
verse inmediatamente ; como hay un tiempo me- 
dio entre la fijación definitiva de la capital, y se 
siente por propios y estraños la necesidad de que 
los poderes públicos de la Nación tengan un asien- 
to fijo con jurisdicción propia en él, yo proyecto 
.dos soluciones que la cuestión del momento ofrece 
en las diversas situaciones que puede presentar : 
ya para que las autoridades nacionales residan ad 
interim en Buenos Aires con cierto grado de ju- 
risdicción convencional que será previamente acor- 
dado por las autoridades de esta Provincia, ó con 
las de cualquier otra en su caso ; ya para que si 
esto no fuese posible, residan en cualquier punto 
de la República fuera de las ciudades capitales de 
Provincia con la jurisdicción que les acuerda es- 
presamente el artículo 67 inc. 27 de la Constitu- 
ción nacional. 
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« A estos pensamientos y propósitos principales 
responden los proyectos que tengo el honor de 
presentar — (Sesión de 6 de Julio 1880.) 

« No hay otra causa eficiente^ señor Presidente, 
del trastorno que ha sufrido el orden publico en 
toda la Nación, y del estado da incertidumbre y 
de ajitaciones perennes en que vivimos, que la 
falta de fijación de la capital permanente de la Re- 
pública, donde las autoridades nacionales residan 
como en su casa, con jurisdicción propia y esclu- 
siva, en nombre de la soberanía nacional. 

«De otro modo, viviendo como hemos vivido 
hasta aquí, como huésped y de merced, en una ca- 
pital de Provincia, sin jurisdicción del Gobierno 
de la Nación en el lugar de su residencia, no [hay 
poder ni autoridad nacional efectiva, sino una 
sombra de poder y de autoridad que bambolea al 
mas débil soplo de las pasiones y de los poderes 
locales . 

«Necesitamos constituir la Nación sobre bases só- 
lidas, [sobre la base constitucional de su capital 
permanente con jurisdicción exclusiva y única en 
ella, donde los poderes públicos funcionen como 
soberanos, y el gobierno no sea simplemente un 
título, una ilusión, sino un gobierno fuerte, enér- 
gico, eficaz, á los objetos de su institución y tal 
cual lo ha organizado la ley fundamental de la 
Nación. 
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«Yo bien conozco todo el talento del señor 
Presidente déla República y sé que él no ha po- 
dido disimularse la situación presente — Creo que 
él comprende como el primero su significación 
política, que no puede ocultarse á nadie — Creo 
por lo tanto que á él no se le oculta que toda esta 
situación es creada y está condensada en una cau- 
sa poderosa que por sí misma importa la existen- 
cia de la nacionalidad argentina por la fijación de 
su capital Ipermanente; y estraño sobremanera 
que cuando se han hecho tan grandes sacrificios 
para remover esta causa permanente de ajitacio- 
nes y disturbios: que cuando se ha arrancado á 
los ciudadanos de sus hogares para resolver esía 
gran cuestión nacional, haciéndolos marchar desde 
los confines mas apartados de la República, déla 
Rioja, San Juan, San Luis; que cuando se les ha 
obligado en nombre del mas alto interés nacional á 
dejarlas comodidades de la vida civil para conver- 
tirlos en soldados y formar un poderoso ejército a 
las puertas de Buenos Aires ; que cuando, en fin, 
se les ha traído al sacrificio para quedar tendidos 
en número de dos mil cadáveres sobre los cam- 
pos de batalla á inmediaciones de la ciudad de 
Buenos Aires; — no haya merecido el país, al po- 
der ejecutivo, al día siguiente de la victoria, una 
palabra de satisfacción, anunciándole que sus sa- 
crificios no serán estériles; tolerando por el con- 
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trario, que no se resolviese bajo la influencia de la 
situación actual esta gran cuestión que tanta san- 
gre nos ha costado y que nos costará, aun tantos y 
tan grandes sacrificios 1 (Sesión de 10 de Julio 
1880.) 

« Señor Presidente : nada se ha hecho, mientras 
todo queda por hacer ; y todo queda por hacer en 
las circunstancias actuales mientras no seresuel- 
va la cuestión capital I 

« A la resolución de esta cuegtion que es una 
gran necesidad pública, que es el gran desiderátum 
de la Nación, suscribo con todo lo que puedo y val- 
go como miembro del Congreso. 

»Creo que ningún asunto en las actuales cir- 
cunstancias debe preocupar mas que la resolución 
de esta cuestión; creo que todo lo que se ha hecho 
que todo lo que pueda hacerse será nada, sino se 
resuelve hoy mismo, mañana, si es posible, esta 
cuestión. 

»Yo puedo asegurar que he comprometido en ella 
todo mi ser político; he mendigado de puerta en 
puerta de los hombres públicos de Buenos Aires, 
su cooperación patriótica á la realización de este 
propósito que termina la organización nacional. 
No hago misterio de ello^ ni podría negarlo, pues 
son ademas de pública notoriedad los esfuerzos que 
he hecho para procurar que concurran á este pro- 
pósito los hombres que por sus antecedentes y su 
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participación en la vida pública debian cooperar á 
la realización de este pensamiento, en vista de los 
males presentes que sufre el pais y de los que son 
de temer en lo futuro. 

)>Sin relaciones de ningún género; distanciado 
por opiniones políticas y hasta por mi actitud tan 
ardiente en medio de los suéesos de la presente 
situación, he golpeado las puertas del general Mi- 
tre, cuya figura histórica se relaciona con los actos 
principales de nuestra vida en la época constitucio- 
nal, para pedirle que ponga su influencia al servi- 
cio de este último acto de nuestra organización po- 
lítica, prometiendo servirla yo mismo, lo que, debo 
hoy declarar con entera franqueza, me encuentro 
dispuesto á hacer con sinceridad y apesar de todo. 

»He asistido a la casa del Dr. Moreno, goberna- 
dor de la Provincia, con quien ningún vínculo de 
relación tenia, en proseen sion de este mismo pro- 
pósito. 

»He estado con el Presidente de la República, 
que ha debido sentir mas que nadie los inconve- 
nientes del Gobierno por falta de una capital pro- 
pia y permanente de la nación, y le he instado sin 
cesar, contraiga sus esfuerzos a dotar de ella a la 
Nación, dándole a conocer con lealtad y con verdad 
estos trabajos que yo habia emprendido; y he pro- 
curado que él, consecuente con sus propias pala- 
bras y propósitos manifestados en la clausura de 
las últimas sesiones del Congreso el año pasado. 
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se pusiera en relación con los señores senadores y 
con todos los hombres de la actualidad para la 
realización de este propósito. 

» Yo denuncio ante elpais los nombres de Mitre, 
Avellaneda y Moreno, y [los cito ante el tribunal 
severo de la historia, como cito y emplazo ante él 
á todos los hombres públicos de la Provincia de 
Buenos Aires y á los partidos políticos, si faltan- 
do á las indicaciones del presente y á las visiones 
del futuro, dejan sin dar solución á esta cuestión, 
perpetuando así la causa principal de todos nuestros 
males.» (Sesión de 24 de Julio de 1880.) 

Bastan los párrafos transcritos para dar una idea 
de la magnitud de los esfuerzos realizados por Pi- 
zarro en el seno del Congreso y también fuera de 
él, para dar una soluciona la cuestión capital. 

Una especie de fanatismo, puede decirse, se ha- 
bía apoderado del doctor Pizarro: una fiebre de ca- 
pital y de capital en Buenos [Aires, trabajaba su 
espíritu con todos los delirios, con todas las visio- 
nes. 

Los estravíos del pasado, los males del presente, 
en su concepto no habían obedecido á otra causa 
que a la instabilidad délos poderes públicos, ala 
falta de una capital, asiento [permanente de su 
ejercicio. 

Es probable que esa condición irregular de exis- 
tencia en el gobierno, haya concurrido . en algo 
para el engendro de nuestros disturbios políticos. 
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Por lo general estas situaciones no reconocen un 
origen único, no son el resultado de una sola cau- 
sa. Seguramente no puede marcarse una revolu- 
ción en la historia que no haya sido trabajada por 
múltiples necesidades políticas ó sociales . 

Bajo este punto de vista, no podemos reconocer 
verdad y exactitud en los cenceptos de Pizarro. 

La cuestión Capital, no fué el agente esclusivo 
de los últimos acontecimientos que trajeron la 
convulsión y el desorden a la República. 

Causas de otro* orden, presidieron su elabora- 
ción; y la cuestión capital habrá solamente po- 
dido prestar un pequeño concurso. 

Si a la terminación de aquellos acontecimien- 
tos, ella fué llevada al Congreso y resuelta como 
una exigencia poderosa, como una imprescindible 
necesidad, — esto solo significa que con una habi- 
lidad innegable se aprovechó ese cuarto de 
hora, esa oportanidad que todos los sucesos hu 
manos suelen presentar para la solución de los 
propósitos más atrevidos. 

Lo que seguramente no hubiera sucedido en 
la normalidad de la vida nacional, como lo ates- 
tiguan los precedentes de aplazamiento de esta 
cuestión, — se realizó bajo los últimos disparos de 
la guerra civil, á favor del estupor, del abati- 
miento, de la descomposición de fuerzas de opi- 
nión, que aparejó la derrota. 

El momento fué bien elejido, no se puede negar; 
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como no se puede negar tampoco que se hicieron 
servir con maestría para la. realización del pro- 
pósito, muchas ambiciones, muchas esperanzas 
que á toda costa pugnaban por abrirse ca- 
mino. 

De todos modos, el gran problema se resolvió, 
y es probable que esa solución asegure para la 
República la tranquilidad y el orden, tan nece- 
sarios para su desenvolvimiento y progreso. 

El Doctor Pizarro ha tenido una gran parte en 
este desenlace: su iniciativa, su tenaz labor, 
fueron en el Congreso los principales agentes de 
esta victoria que ha fundado el asiento estable y 
duradero de los Poderes Públicos de la Repú- 
blica . 

Si nosotros nos propusiéramos estudiar las 
principales causas de nuestros sacudimientos po- 
líticos, — no iríamos á buscarlas sino en nuestras 
instituciones, en este sistema de gobierno que se 
llama federación, en esta multitud de estados 
dentro del Estado, donde la lucha es perdurable 
para ganar las posiciones públicas, — y donde no 
es siempre á tiempo ni eficazmente, que puede 
concurrir la acción del poder nacional. 

Cada Provincia con su Cámara de Diputados, 
con su Senado, con su administración lujosa de 
personal, ofrece una atracción permanente, un 
estímulo, que pone en juego todos los resortes, 
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desde la intriga que pervierte, hasta la revuelta 
que destroza y ensangrienta. 

Apenas se lia elejido un gobernante, y simultá- 
neamente se levantan candidatos á sucederle, y 
so forman partidos y círculos que luchan, durante 
tres ó cuatro años, con esa lucha desmoralizado- 
ra que ataca la cultura social y rebaja todos los 
vínculos, — hasta que por fin el gobernador elige 
la persona que ha de sucederle, ó revienta la 
mina revolucionaria, y entonces el Gobierno de 
la Nación interviene, lleva la acción incontrasta- 
ble de sus armas, domina el motin, restablece 
el orden, y se realiza la elección bajo sus aus- 
picios y a su completa satisfacción. 

Entre tanto, la Nación ha gastado ingentes 
sumas, todos los intereses de la sociedad han pa- 
decido; la producción y todas las industrias se 
han estancado, y los capitales se han alejado en 
busca de comarcas más tranquilas donde puedan 
circular con garantía. 

Estas son las escenas de todos los dias bajo 
este sistema de la federación, sistema revolucio- 
nario, de desorden y contrario á la economía de 
las sociedades por el efecto que produce en los 
individuos, alejándolos de los demás órdenes del 
trabajo, ante la perspectiva de las posiciones ofi- 
ciales . 

¿Seria la centralización un correctivo á esta 
enfermedad constitucional? Quien sabe I 
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XI. 

Tocamos al término de este trabajo. A gran- 
des rasgos hemos diseñado la vida publica de 
Manuel Pizarro; pero en ellos ba podido recono- 
cerse la talla de un hombre superior; la fisono- 
mia de los que en la vida están destinados á 
hacer algo en servicio de su patria y de sus 
semejantes . 

El que en la labor política y administrativa ha 
realizado los trabajos que lijeramente dejamos 
apuntados, está bien para su país^ en la posición 
pública que ocupa: aquel es su terreno, donde se 
trabaja, donde se administra, donde se medita, 
donde se gastan noblemente las fuerzas y se 
encanecen los cabellos en servicio del pueblo. 

Sus poderosas aptitudes consagradas á uno de 
los ramos mas importantes del Gobierno de la 
República, comienzan á traducirse en resultados 
fecundos ; en evoluciones trascendentales en los 
rumbos de la educación y la instrucción pública, 
que están destinadas á producir beneficios y 
mejoras inmensas en nuestras condiciones políti- 
cas, económicas y sociales. 

Pero la vida pública, esta abnegación de los 
hombres de buena voluntad, esta consagración de 
todas las fuerzas de su inteligencia al servicio de 
su país, es también una via crums; tiene sus dolo- 

6 
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rosas jornadas bajo los golpes acerados de la ca- 
lumnia, de la detracción, del vituperio, de todas 
las ojerizas implacables de los partidos. 

En dia no lejano, uno de los diarios de la ca- 
pital déla. República, quien sabe bajo el imperio 
de qué formidables pasiones, lanzó al rostro del 
Ministro de Justicia, Culto é Instrucción Pública 
el sangriento apostrofe de asesino. 

El magistrado, el hombre de corazón sintió la 
herida, pero no se dejó abatir por ella y dirigió 
al General Mitre la carta siguiente: 

Señor D. Bartolomé Mitre, Redactor de la Nadon. 
Caballero : 

En la sección editorial de su diario de esta fe- 
cha y bajo el rubro de salvajismo, se ha permi- 
tido V. consignar el párrafo que á continuación 
transcribo, llamando su atención á las palabras 
subrayadas. 

« La situación de Córdova es una ignominia y 
« este hecho la coloca en peor condición que Cor- 
« rientes bajo los auspicios de la intervención na- 
« cional presidida por el Doctor Goyena y hace 
« recordar los tiempos en que sus ex-gobernadores 
« eran asesinados en las calles por fuerza pública 
« al mando de los que hoy son Ministros. » 

Por mi posición oficial y por consideraciones de 
carácter personal no puedo, no debo, no quiero es 
tudiar estas palabras en el espíritu que las anima, 
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' al punto de vista de los sentimientos de hidalguia, 
de moralidad y patriotismo de su autor. — Ni me- 
recen bajo ese concepto mi atención ni soy yo juez 
competente en este juicio: otros hablarán por mi. 
Mi objeto al dirigir á V. esta carta es bien di- 
verso, — No creo que tenga V. la debilidad de de- 
I clinar la responsabilidad de esa publicación, y en 

este concepto exijo que se justifique la verdad his- 
tórica de la inculpación, con el derecho que me 
dan mi posición oficial, mi nombre y su embosada 
alusión que bien pudiera llamar cobarde por la 
1 forma en que se presenta. 

No temo al fantasma y le salgo al encuentro. 
Aspira V. a ser tenido por historiador, conoce 
los deberes del que afirma un hecho histórico, y 
estoy en mi derecho al exijir de V. que cumpla 
con ellos sino quiere darme el de llamar a V. ca- 
lumniador. 

Diciembre 8 de 1880. 

M. D. Pizarra. 

I Esta carta fué brevemente contestada por el Ge" 

neral Mitre; y esta contestación dio origen á una 
mas estensa en que Pizarro levantó, con la ver- 
dad histórica de los sucesos, la atroz imputación 
de que se le hizo víctima. 

Esta última comunicación es áspera, dura, hi- 
riente: se asemeja a una espada. — Y solo puede 
disculparse este carácter teniendo presente que el 
Doctor Pizarro estaba bajo la justa indignación 
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producida por aquella calumnia con que se quería 
proyectar una mancha de infamia sobre su honor 
y sobre su nombre. 

Por lo demás, esas publicaciones son de todos co- 
nocidas; y todos saben que el doctor Pizarro ano- 
nadó las imputaciones que tan gratuitamente le fue- 
ron dirijidas. 

xn 

No obstante el estudio que acabamos de hacer 
de la vida entera, puede decirse, de Manuel Pizarro; 
apesar del conocimiento que de él hemos adquirido 
durante una antigua amistad— no nos animamos 
casi, á diseñar su fisonomía moral. 

Es difícil el retrato de esos caracteres que hacen 
su camino sobre la vida entre alegrías y dolores; 
entre derrotas y victorias; entre sonrisas y lágri- 
mas; con la fiebre de la esperanza y bajo los aba- 
timientos supremos del desengaño. 

Estas organizaciones morales viven perpetua- 
mente bajo el violento golpe del corazón contra las 
paredes del pecho; y sacudidas por formidables es- 
tremecimientos nerviosos. Su vida es una borras- 
ca: allá en el interior, en ese mundo que cada indi- 
viduo lleva dentro de sí, el corazón y la cabeza, 
despedazándose talvez; — y aquí, fuera de sí mismo 
en este mundo donde seajitan en torbellino todas 
las pasiones, todos los intereses y todas las ambi- 
ciones humanas, luchando también con el cere- 



^So- 
bro ^ el corazón, y dejando á cada paso en la jor- 
nada, pedazos de la existencia. 

A estas son mas especiamente aplicables aquellas 
desolantes palabras del apólogo de Job: milicia e,s 
la vida del hombre sobre la tierra; — porque ellas vi- 
ven en actitud y en ejercicio de combate. 

Cada aspiración que lleva la mirada al porvenir; 
cada ilusión que solicita el alma con inmensas 
promesas; cada esperanza que aparece iluminando 
los horizontes que rodean la vida — adquieren pro- 
porciones infinitas de atracción, que avasallan, em- * 
pujan, arrastran, llevan irrevocablemente á la lu- 
cha desesperada contra todos los [obstáculos, contra 
todos los precipicios, contra todos los abismos que 
separan las riberas encantadas del deseo; 

De aquí esos caiactéres impacientes, vividos, in- 
quietos, ávidos de actividad, de luchas y de emo- 
ciones. En el sueño, en la vigilia, en el trabajo, 
en todas partes y en todas las situaciones de la 
vida, su espíritu y su corazón viven azotados por 
las olas de ese mar délas ideas y de los sentimien- 
tos, que tiene sus tremendas borrascas. 

Manuel Pizarro, puede ser comprendido entre esas 
organizaciones morales. 

Temperamento nervioso, traduce en su fisonomía 
todas las manifestaciones de su espíritu y las im- 
presiones de su corazón. 

No se cuida de ocultar, ni le seria posible, esa 
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trasparencia de su rostro que acusa todas sus mo- 
dalidades psíquicas y morales. 

Esto le da un carácter de franqueza y de reso- 
lución que lo lleva á ejecutar sin cálculo sus con- 
cepciones. 

Cualquier inconveniente que contraría sus pro- 
pósitos, aun en las cosas é incidentes triviales de 
la vida, le exalta, le irrita, le exaspera, escita su 
impresionabilidad nerviosa; y le arrastra á consa- 
grar todas sus fuerzas, á poner en juego todos sus 
* recursos hasta vencerlo y llegará su objeto. 

Esta tenacidad, esta obstinación, esta persisten- 
cia, es una de las cualidades mas dominantes en 
él; y si es un signo de la superioridad moral y de 
la energía con que ha llevado á cabo todos sus tra- 
bajos, — le ha aparejado también no pocos inconve- 
nientes y sinsabores. 

Cuando Pizarro ha dado acceso en su espíritu á 
una opinión, á una creencia, ó ha adoptado una 
resolución, — difícilmente se conseguirá hacerle 
apear de ellas. 

Allá va contra viento y marea, luchando con los 
demás, y probablemente combatiendo consigo mis- 
mo. Vence al fin ó le vencen; pero en este último 
caso él no se reputa nunca derrotado: le queda al- 
gún cartucho que quemar, siempre presentando el 
pecho; y en último caso, cuando se han quebrado 
todos los elementos de que se servia en el com- 
bate; cuando se queda solo, rodeado de ruinas, en- 
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tra pacientemente á la restauración de sus fuerzas 
y de sus elementos de combate para buscar al 
enemigo y librarle nueva batalla. 

El triunfo no le envanece: no hace alarde de 
sus victorias; y antes por el contrario, está siem- 
pre dispuesto a armonizar; á la concordia, á la 
fraternidad, á tender generosamente la mano á 
los vencidos. ^ 

Es.espansivo^ afable, franco hasta la familiari- 
dad, y violento y terco á la vez; pero dominan- 
do siempre en él un fondo de bondad, de honra- • 
dez y de altiva caballerosidad. 

Es susceptible hasta la exajeracion: le ofende 
un gesto, una palabra, una mirada, una sonrisa; 
pero tiene la noble facultad de olvidar y perdo- 
nar con la misma facilidad las ofensas que reci- 
be. Es capaz de tomar sangrienta satisfacción 
de ellas; y de cerrar con sus manos las heridas 
que acaba de abrir, llorando la desgracia que ha 
causado y levantando al enemigo que acaba de 
rendir. 

Inteligencia clara, imajinacion viva y pene- 
trante, espíritu apasionado y febril, irritable y 
suave; mezcla de debilidad y de fuerza, de im- 
prudencia y reflexión, — ora aparece temerario é 
injusto, calculador y recto en sus juicios como 
en sus acciones. 

Esto hace que muchos le juzguen mal y* que 
él se queje alguna vez de la opinión de los de- 
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mBíS y manifieste con sentimiento que no le co- 
nocen: pero probablemente él tiene tanta razón 
en esto como aquellos que de otro modo le juz- 
gan. 

Es amable en su trato social, sincero y leal 
amigo hasta el sacrificio En su hogar reina la 
dicha y el contento bajo su mirada y su tierno 
efecto de espo^ y de padre. 

Sensible a la desgracia ajena, llega ha^ta la 

exajeracion su desprendimiento para llt ^ar un 

* consuelo a los que sufren, una esperanza á los 

que desfallecen y una mano generosa á todos los 

infortunios . 

Es creyente fervoroso, pero estraño á las exa 
geraciones de que un ultramontanismo calcula- 
dor ó irreflexivo, ha rodeado la religión. 

Muchos que no le conocen le reputan como fa- 
nático, obedeciendo mas bien en tal opinión á la 
circunstancia de que Pizarro es hijo de Córdova, 
de la ciudad tradicional de los conventos, de los 
éxtasis, de las apariciones y de las pomposas y 
estravagantes liturgias . 

Pero hay en ese juicio un error profundo — 
Pizarro^ inteligencia superior nutrida en el estu- 
dio de todas cuestiones, de todos los problemas 
que interesan á los diversos órdenes de la vida 
y de la sociabilidad; Pizarro que ha pasado la mi- 
tad de su existencia en el Litoral, en estas riberas 
donde los horizontes son vastos; el pensamiento, 
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las ideas y las opiniones libres, como las brisas 
que soplan de sus rios. — Pizarro, repetimos, está 
muy distante de poder ser comprendido en aquella 
calificación. 

El ha hermanado las vastas concepciones déla 
filosofía, las conclusiones irrevocables de la cien- 
cia, con los principios eternos de la religión; y 
por consiguiente está en el justo medio, en el 
verdadero terreno del creyente ^y del hombre de 
ciencia . 



¿ Hemos diseñado fielmente, en el parágrafo 
que precede, la fisonomía moral, el carácter de 
Manuel Pizarro? Nosotros creemos que sí. 

Si hay antítesis, si hay inmensas proyecciones 
de luz y vagos contornos de penumbra, — la culpa 
no es nuestra. 

Pero en el fondo del cuadro, descartando los 
detalles y las incidencias, todos pueden ver en 
Manuel Pizarro el hombre honrado por exelencia, 
caballero, franco, resuelto, humanitario, buen ciu- 
dadano, buen padre de familia, buen creyente y 
sincero amigo. 
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